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Maestría de Versos “Proféticos” para Amar

1. Prólogo
2. Dolor de Amor
3. Escalofrío de Amar
4. Mundo de Amor
5. Fuego Ardiente
6. Luz de Ámbar en el Atardecer
7. Llanto de Perla para Celeste
8. Trino de Alegría
9. Cuerpos que se Encienden
10. Celeste en Amorío
11. Dulce Alma
12. Liturgia de Amor Sagrado
13. Liturgia de Amor Sagrado
14. Amor de Amores, ¡mi Celeste!
15. Tentación de Amor
16. Flor de Silencio
17. Solfeo de Amor
18. Soledad en un Rosal
19. Fin de amor
Prólogo

Mi Amada Celeste; Vuestro Nombre lo desconozco. Yo soy “Vidente”; Y estos “poemas”; son entregados a vos porque yo creo en Padre.


Vislumbro vuestro rostro en “Visiones”, que me entrega Padre; son “Humildes” versos que he escrito y que espero que vos Estudies; son “Poemas”; insólitamente “Adánicos”;


No quiero ofenderos; yo nada sé de vos; Pero, ¿podrá Nacer el Amor entre “Hijos de Adán”?; Aunque vos no creáis sois Hija y Descendiente de “Eva”; He tenido Visones y, en ellas; “Padre” me indica el camino a proseguir; Camino de Amor hacia Celeste;


Vos sabéis que, todo Poeta, posee cómo obligación; la comprensión de sus Congéneres; Yo canto solamente “Amor”; Y soy un “Devoto” vuestro; Yo le amo intensamente; desde hace tres años aproximadamente…

Dolor de Amor

Día Feliz

Celeste, querida, a cantar voy

Felicidad.

Cantar amor.

Yo te propongo amarnos

Como Cristo amó al mundo.

Una espiga son tus labios.

Amada luna de mediodía:

Yo observo la luna

Como tus ojos son.

Celeste, en tus sueños estoy yo

Desde la remota infancia.

Doy testimonio de amor.

Yo soy amor.

Celeste, armonía plutoniana,

¿Llegarás algún día a mis brazos?

De España eres.

Yo de Chile.

Este canto es un canto profético.

Amaros los unos a los otros.

Yo os amo, Celeste,

Ya que por vuestra sangre hay

Mediterráneo.

Celeste, Mi Vida

Dios es amor. Y en tus ojos

Tiernos;

Que nos remontan a la vida;

Nada hay más que amor.

Celeste, a cada instante,

El Altísimo es sabiduría.

Yo contemplo tu alma

Y no hallo más que Mediterráneo.

Me agradaría abrazarte.

Yo amo a Padre

Y Padre es agua.

Yo amo a Celeste

Y Celeste es ilusión.

Cantos místicos para vos.

Cantos de pasión.

Quiera Dios

Que algún día

Nada nos separe.

Ni la cordillera de los Andes

Ni el mar Atlántico.

De día soy poeta

Y de noche árbol.

Por mis raíces

Nace la vida

Y la vida para mí

Eres vos.

Oh, Celeste,

Desigual sinfonía de estrellas,

Tanto amor hay en mí

Que tal vez

No puedas contenerlo.

Tanto amor hay…

Como siluetas

Estelares.

Celeste,

Eres una flor exótica

Por desposar.

Flor Amorosa

Yo te amo

Sin conocerte.

Te amo

Proféticamente:

El prado

Es tu vientre.

Tu sexo

Una pradera.

Yo te amo

Pues

De vos haré una estrella

Con cinco
Aristas.

Madre serás de mis hijos.

¡Cinco!

Celeste, ¿qué piensas?

¿En qué lugar vives?

Yo estoy esperando por vos.

¿Acaso habrá

Una flor que os convierta

En capullo?

¿Habrá liturgia

Donde Cristo

Nos santifique?

Yo te amo pues eres de mi carne.

Celeste, yo creo en vos.

Yo pienso, luego existes.

Celeste, abril de mis años.

En marzo te amo

Y en septiembre te cobijo.

¿Por qué no abandonar mi patria

Por parir estrellas?

Piensas qué estoy loco.

Lo estuve.

Ahora también.

Y es por amor.

Celeste, me despido

Con un beso.

Díscolo

Yo te adoro pero no te conozco.

Del Mediterráneo eres.

Yo te amo pero no te conozco.

De Barcelona eres.

Podría escribir: “amémonos”.

Podría pedirte un beso…

Pero no te conozco.

Yo te imploro plusvalía.

Mi corazón te entrego, desconocida Celeste.

Amar y ser correspondido

Como mar océano que invade la costa.

Amar y tolerar el vacío

Que se produce entre nuestros sueños.

Yo te imploro deseo carnal.

Amémonos desnudos.

Amar y ser correspondido.

Esto te pido, amada Celeste.

Fetiche de Amor

Deseo observar tu iris,

Deseo contemplar tu aroma

A deseo

Inhumano.

Deseo prosternarme.

Ya que vos eres un ángel.

Deseo mitigar mi sed de Celeste.

Deseo prefabricar un nido

De amor.

Deseo contemplar

Vuestro

Rostro.

Deseo la luna por sol.

Deseo las estrellas por vuestras 

Manos.

Deseo tocaros

El corazón.

¡Celeste!,

Yo te penetro con hojas malhumoradas.

¡Celeste!,

Yo te incrusto ovejas

Llevadas al altar.

¡Celeste!,

Nada nos complace.

Todo nos separa

Hasta nuestro amor.

Celeste,

Yo soy de Chile.

Vos de España.

Tan lejos estamos.

Pero

Yo sé que nos encontraremos.

Nos quitaremos el disfraz

Y nos penetraremos mutuamente de sal de mar

(Yo te deseo sexualmente pero en pureza de María; la Virgen).

¡Celeste!,

De campoamar.

¡Celeste!,

De sinfonía

Que copulamos bajo

Los árboles.

¡Celeste!,

Te imploro

Silencio.

Estoy desnudándome.

Soy un árbol.

Acaríciame.

Soy vuestro refugio.

¡Celeste!,

Princesa otoñal.

Dadme amor.

Liturgia de Amor

Te pondría en un altar con manos límpidas.

Te daría mi coraza de combatiente por tu corazón.

De daría mis armas que son versos de amor.

De daría mi ser que es acantilado en flor.

Te daría un Celeste beso para vos. ¡Vos eres Celeste!

De este modo te nombro.

Yo doy mi alma por poseer vuestros encantos de niña.

Yo doy mi espíritu por conquistar el iris magnético de máquina que posees.

Doy mi vida, doy mis ganas, doy mis testamentos.

Nada poseo. Todo lo he perdido en la rueda del amor.

Celeste: por vos el martirio es eterno.

Yo sé que tal vez no comprendas mis versos.

Pero sé que comprenderás mi amor.

Yo te deseo como Dios desea a María para preñarla en pureza.

Yo te deseo de manera virginal como quien retrocede ante el fuego del holocausto.

Celeste, princesa. Celeste, marginal. Celeste, primavera. Celeste, decimocuarto amor.

¿Qué soy? Nada más qué viento. ¿Hacia dónde voy? Nada más que hacia vuestro corazón.

Yo doy mi vida; mi vida doy por vos.

Celeste. Apacigua mi alma. No quites las etiquetas que nos clasifican.

Quita las barreras; y tus bragas déjalas al viento.

Quiero husmear vuestra humanidad y arrastrarme por vuestros talantes.

Vos eres mía, infinitamente ardiente en el eclipse del sol.

Vos eres un arma de doble filo, que cercena mi vientre.

Sangre hay por todas partes. Sangre del Nazareno.

Yo os amo… mi Celeste

Desconocida…

Daría mi Vida por Vos

Celeste, de Barcelona, vives, pero me hallarás en España.

Doy testimonio en abril del dos mil once.

Yo soy un pájaro sin alcurnia. Soy sencillamente lo que vos has soñado.

De niña, caminabas de la mano de tu madre.

De adulta llevarás mi anillo matrimonial.

Celeste, ¿os casarías conmigo?

Yo, que soy un desposeído.

Celeste, no lo pienses tanto. ¡Atrévete! Te estoy esperando.

Estos sueños míos premonitorios.

Yo sé que me amarás de tal modo como Dios envió a Cristo al “matadero”.

Me amarás hasta que, tristemente, vos misma cierres mis ojos.

Yo doy el madero de la cruz. Doy mi fe en Cristo por amaros.

Doy mi armisticio de flor en flor. Doy mis actos amorosos de antaño por fidelidad.

Doy mi frente amplia: allí podrás hallar al Nazareno resucitado.

No me reproches amores pasados. Repéchame no haberte amado antes.

No fui culpable. Vos debiste llegar a mi vida. Ya que vos eres eterna.

Celeste, querida,

No me despido.

Yo te nombre

Estrella

Contemplativa.

Sueño de Amor

Yo sueño con amarte en Barcelona.

Sueño con pájaros que tienen tu rostro.

Vos eres un errante pajarillo colmado de mi amor.

¿Qué soy?

¡Amor!; nada más qué amor.

Yo te deseo palabras de bien:

Luna,

Sol,

Estrellas,

Clima mediterráneo,

Crustáceos,

Flores de ámbar,

Linotipos

Con vuestra fotografía.

Yo te deseo pura

Como gaviota

Herida.

Celeste,

Nada hay más hermoso que vos.

Yo deliro pensando en la inutilidad

Del tiempo.

Deliro con vuestro encanto.

De la Nada soy

Ya que de mí nada hay

Más que vacío.

¿Me comprendes?

¡Yo te amo!

Deseo de Amar

Me figuro poseerte

En un campo

De arroz.

Me figuro

Amarte

En un subterráneo

De Nueva York.

¿De dónde somos?

¿De qué modo vivimos?

Yo soy un pecador

Pero quiero compartir la vida con vos.

Yo soy de alcurnia celestial:

Prepara las manos para amar.

Soy fuego,

Agua,

Tempestad,

Delirio,

Tiempo

Inmarcesible,

Soy del ocaso

De Dios,

Soy estrella

No prefigurada,

Soy

Espacio

Sideral.

Celeste,

Vos no me amáis todavía

Ya que no me conocéis.

Yo os amo con pasión.

Dios así lo ha decidido.

Amoríos

Yo te amo porque vos eres caracola.

Yo te adoro porque vos eres perla.

De manera tangencial nunca hallarás la razón de estos versos.

Yo te amo.

¡Celeste!, copihue que deshojo en septiembre.

Te deseo amor eterno en mis brazos de eucaliptos.

Yo tengo un mapa con tu nombre. Tengo estrellas con tus ojos.

¡Celeste!, mar ajeno del Mediterráneo.

Para amarnos no hay barreras idiomáticas.

Hay espacio que, con dolor, habremos de cruzar.

Yo te imploro en agonía; te imploro amarme.

Yo te deseo en la eternidad de un beso en llaneza.

Cabalgaremos por oleadas de zancudos que nos dan desamor.

Pero, hay un Padre que nos precipita en un nido matrimonial.

Yo te adoro. Yo te imploro agonía Celestial.

¡Celeste!,

Pureza,

Rareza,

Compinches,

Carné zodiacal,

Aventura,

Diadema,

A veces soledad…

Delirio por Amar

A veces me complica la soledad.

Esperar por vos como si fuera un niño desnutrido que muere.

Me complica amarte y no conocerte personalmente.

Cristo me ha dado tu nombre. ¡Cristo…!

Celeste: ¿buscas amor?

Lo hallarás en mí.

Celeste: yo te doy pergaminos

Como olas del Mediterráneo.

Celeste: ¿aprecias mi bondad?

Yo te doy tesoros por palabras.

Yo te adoro. Eres tan bella y juvenil.

Apenas veintitrés años.

Celeste: ¿cómo no amarte?

Daría mi alma por dormir contigo

Bajo un manto de espinas.

Daría mi carne

Por hallarte dormida 

Bajo un ramo de espinos.

Daría mi sangre

Por penetrar el misterio

Que nos separa.

¡Celeste!,

Escúchame…

Este canto es por vos…

Escalofrío de Amar

Española

Daría mi carne de lucidez por amarte.

Daría mis dedos de canciller de la poética por amarte.

Daría mis canciones de romántico poeta por desearte.

Daría mi exquisita espalda herida por contarte un cuento con final orgásmico.

Yo soy la luz. Hay árboles en donde yo duermo.

Soy un salvaje pero… ¿habrás de amarme?

Yo no lo dudo pues Padre así lo ha murmurado:

—Vuestra mujer será catalana.

Yo aspiro a contemplar Barcelona con ojos de marido.

Aspiro el aire que nos separa y perduro en amores que conviven en mí.

Yo amo el desierto. Amo la luna. Amo los desafíos. Amo tus verdes ojos.

¿Qué soy?, es la pregunta.

¿Un vidente en busca de amor?

La luz del sol me ciega…

Tormenta

De tristeza estoy viviendo: de luz es mi corazón.

Me deshago en llanto. No hay respuestas a mis peticiones.

Busco amar, pero Celeste aún es remota. Tengo poco tiempo.

Y tantos desafíos por cumplir.

Amar y ser correspondido. Cantar a la luna y no enloquecer.

Yo quiero un mundo sin reyes ni fronteras.

¡Amémonos!

¡Amémonos!

Que daría yo

Por vivir en Celeste.

¡Vivir!

¡Amar!

¡Desear!

Pero estoy solo buscando piedras sobre piedras

En el desierto.

Imploro piedad.

No quiero morir.

Busco con insistencia

Un cuerpo solar

Que no comulgue

Con la soledad.

Deseo amar a Celeste.

Te deseo, ya lo vez…

Detén tus Manos

Me desnudas con la sinfonía de abejas que hay en tu corazón.

Me desnudas.

Yo te contemplo y busco recogimiento.

¿Ves mis manos acaso

Manchadas con la arena?

¡Mediterráneo!,

Yo te amo.

Deseo preservar en la vida

Por que nuestro Padre

Es amor.

Deseo preponderar

En las estrellas

Por que Padre

Es amor.

“Yo soy Celeste qué busca amor.

Soy una muchacha enamorada

De un desconocido

Poeta

Chileno.

Busco amar y desdoblarme y casarme matrimonialmente”.

Yo te amo y nos amamos.

¿Qué más buscáis?

¿Acaso los secretos de Dios?

Pues bien: no os diremos nada…

Liturgia de Amor Sagrado

Yo me colmo de amor por Celeste; me colmo…

Yo deseo amar a Celeste en el Mediterráneo.

Deseo las estrellas que alumbran el rostro de Celeste.

Deseo amarla intensamente. ¡Celeste eres de mí!

Apuesto mis zapatos por encontrarte.

Apuesto mis calcetines por amarte.

Busco entre los junquillos y nada hay todavía.

Busco entre cartas anónimas: las gaviotas son mis testigos.

Yo amo a Celeste.

Podría continuar escribiendo hasta la eternidad.

Podría amar una ola que escupe caracolas (de colección).

Podría sostenerme en el viento pero, oh, Celeste, sin vos.

Sin vos no soy nada…

¡Celeste!,

Armonía.

¡Celeste!,

Luz de amor.

¡Celeste!,

Purificación.

¡Celeste!,

Llama de amor.

Situación Límite

Deseo ser luz.

Deseo ser cónyuge.

Deseo amar.

Deseo convertirme en monje.

Deseo a Celeste.

Ay, de mí,

Aún no la encuentro.

¡Celeste!,

Ven a mí.

¡Celeste!,

Procuro amarte.

¡Celeste!,

Eres virtuosa.

¡Celeste!,

Eres mi virgen de los Cielos.

¡Celeste!,

Confía en mí.

¡Celeste!,

De este modo yo te nombro.

Eres

Gaviota.

Eres luz

De estrella.

Eres sinfonía

Mediterránea.

Eres

Mi encarnación.

Eres

Amor.

¡Celeste!,

No te olvides de mí.

Duerme Amor

Yo doy todo por vos.

Doy mi alma integrada a un microchips.

Doy mis versos, que son nefastos.

Doy mis ganas de eternizarme en un beso.

¿Qué soy?, más qué cenizas en vos.

¿Qué das de mí?, la eternidad de amaros.

Yo te contemplo pero vos me ignoras.

¿Podremos algún día juntarnos?

Yo daría mi vida por acontecer.

Pero las rocas son fieras.

Daría mi escepticismo por amaros

Pero el mar es Atlántico.

Daría mis ojos, mi nariz, mis dedos, mis anillos matrimoniales.

Sin vos estoy perdido…

Ten piedad de mí…

Yo os amo,

Celeste…

Ciclo del Mar

Daría, yo daría las olas del mar

Por acontecer en vuestra barriga de hembra.

Yo daría, daría mis zapatos de poeta

Por abrazaros de pies a cabeza.

Yo daría, daría mi fuerza humana

Por besar vuestras mejillas.

Yo daría mi cuerpo astral por cumplir con vos.

Soy una semilla.

¿Quieres abrazarme?

Soy una mezcla de sacrificio y santidad.

Ven a mis brazos. Te estoy esperando, ¡Celeste…!

¡Vida mía!: el mar posee sus secretos

Como nuestra alcoba los suyos.

¡Vida mía!; no pujes. Sed perfecta.

Yo amo a Celeste por que Celeste es un río.

Escuchadla cantar.

Por debajo de la tierra en “carromato”.

Escuchadla cantar versos de armónica sinfonía.

Es una paloma blanca, es un nido de águilas.

¡Celeste!, por vos yo estoy vivo.

¡Celeste!, musiquilla universal.

Tantas lunas que nos separan.

Pero los ríos son

Cautivos

Del mar.

Deseo de Amor

Celeste, ¿me amarías

Por siempre?

Celeste, ¿te agrado?

Yo estoy especulando pues nuestro amor será grande.

No asisto a iglesia: pero tampoco podremos casarnos por la iglesia.

¡Viva el amor que cumple con los sacramentos!

Te juro fidelidad.

Por vos doy la vida.

La luna es mi testigo. La luna que escribe poemas de amor.

La luna es tenue. Cálida. Sinfónica. La luna es deliciosamente carnal.

Ya sabes, espero por vos. Espero desvestiros en mi casa (que no es mi casa).

Espero subirme a un cometa y gritar: ¡yo os amo!

Este cometa tiene motores y vos eres mi copiloto.

Por la tierra iremos sembrando “amor”.

¡Celeste!, créeme. Soy un dignatario de las flores.

¡Celeste!, no te atemporices. Buscad en vuestra alma y me hallaréis cantando.

Yo os amo con lujuria celestial. Yo os adoro con armonía pacifista.

Provengo de un planeta en hemisferio sur. Provengo de las estrellas. 

Simulacro de Amor

Yo deseo amar y convertirme en espuma de mar.

Yo deseo tolerar vuestra virginidad y divertirme con vos.

Deseo tocar vuestras manos y desearos armonía.

Por vos doy mi vida que no tiene más que octavos de métrica.

Celeste, nada hay espantoso en un beso amatorio.

Celeste, ¿por qué piensas mal de mí?

Yo llevo años esperando por vos.

No pienses, sólo actúa…

Las siembras nos dan cosecha. Y los tomates son deliciosos.

Yo te llevaré a mi mesa y te comeré “viva”.

Yo te llevaré al campo y te sembraré.

Y de vos nacerán cinco espigas.

Hombre y mujer cultivando.

Celeste, por vos el mundo es más piadoso.

Deberían santificarte ya que vos eres mi Virgen.

Celeste, el mar es calmo si vos habrás de desnudarte en mi hogar.

Celeste, los tornados son pacíficos si vos me amáis.

Celeste, los truenos no electrocutan si vos me besáis.

Celeste, tened paciencia. Ya habrá tiempo de amanecer.

Yo voy por la vida con el corazón en alto giro.

Estoy esperando por vos.

Aborigen de Amor

La luna ya no brilla sin vos.

El sol ya no brilla

Si;

No logramos encontrarnos.

Vos estás tan lejos. Y yo tan cerca.

¿De qué modo nos abrazaremos?

Tengo tanta tristeza.

¡Soledad!

Chile es mi país.

Austral.

Delgado.

Pero, tengo piedad de mí mismo.

Yo te amo, Celeste…

Este canto es un canto de felicidad.

Cantemos y desnudémonos.

Cantemos canciones de amor.

De algún modo nos encontraremos

Y la luna brillará

Y el sol

Será nuestro hogar.

¿Qué hay en vos que tanto amo?

¡Serenidad…!

Luz de Amor

Desearía poder tocar tus cabellos.

Desearía tocar tus manos.

Yo deseo, vos deseas.

¿Qué más podemos pedir?

Un día de estos

Las estrellas culminarán en tus ojos.

Un día de estos

El universo

Se desintegrará

En tu mirada.

Y allí estaré yo

Espiándote

Mientras te desnudas.

¡Yo!, el inmaculado.

¡Yo!, el impenitente…

Deseo conocerte.

¡Cristo!; ¡ámanos!

¡Cristo!; únenos.

Celeste es tu nombre.

Celeste de Celestial.

Yo te invoco desde la cosmogonía de tu pubis.

Por vos el universo gira.

Vuestras manos son

Espigas.

No me des la espalda.

¡Ayúdame!,

Qué muero por vos.

Celeste de Amor

Delirio de voces que gritan.

Delirio de peces que bogan en vuestras manos.

Delirio de cardúmenes de animales salvajes:

Vos eres una alondra que madruga estudiadora.

Me aferro a la idea de amar.

Soy vidente. Y especulo con tu cuerpo.

Te recorro

Palmo a palmo.

Mis labios en tus dedos:

Los pies besados.

Como un continente antiguo

Que deseo conquistar.

Como un vidente dictando cátedra.

De este modo pienso yo: nuestra amarga lejanía.

¡Celeste!,

Piedra de mar.

¡Celeste!,

Cornamenta de zafiro.

¡Celeste!,

Pureza de amar.

¡Celeste!,

Os convoco…

Yo doy mi alma; mi alma doy como si me desangrara en domingo…

Celeste de Amorío

A puerta batiente tu corazón de esmeralda.

Descansas sin reconocerme.

Te miras al espejo y no me observas.

Pero yo estoy escondido entre las rendijas de tu casa.

¿Cómo poder abandonarme si Dios es nuestro padrino?

¿Cómo poder alejarte si Dios nos convoca “asesinos”?

¡Mátame!, pero lentamente en cama nupcial.

¡Mátame!, como tigresa de ámbar.

Yo doy mi cuerpo.

¿Qué das vos?

Yo doy mi vida.

¿Qué das vos?

Me pides clemencia

Pero os “asesinaré”

Con un beso

En las mejillas.

Me pides silencio

Pero gritaré como un poeta:

¡Yo os amo!; yo os adoro…

¡Celeste!,

Pureza de amar.

¡Celeste!,

Armonía sinfónica.

Nada hay tan puro.

Yo dudo de la metafísica. Dudo de mí.

Pero no dudo de nuestro amor.

Nos encontraremos y hallaremos dulce el despertar.

Por vos… por vos vivo esperando

Un milagro…

¡Celeste!,

Quintaesencia nupcial.

Voluptuosidad de Celeste

Admiro tus libros: en ellos te encuentro.

¿Qué daría yo por amarte?

Daría un espejismo en Atacama.

Daría las uvas del Valle Central.

Celeste, eres tan voluptuosa con tus libros.

Celeste, este canto es para vos.

Yo llevo una guitarra en mis hombros.

Guitarra semejante a vos.

La toco. La acaricio. La colmo.

Yo te amo, es verdad.

Que daría por acariciarte.

Daría las estrellas que nos iluminan.

Daría los espejos

Adobados

En el mar.

¡Celeste!, amor,

Eres mi luna que vaga por los aires.

¡Celeste!, doncella,

Eres mi espíritu refugiado en Cristo.

Yo te escribo estos poemas

Porque por la “escritura” he llegado a vos.

No me despido. Te hallo entre poemas indecisos.

Sinceridad de Amor

Yo amo a Celeste: cinco espigas me darás.

Yo te espío desde el mundo

Paralelo

A vos.

Te espío

Desde el fin del mundo.

Celeste, eres tan preciosa.

Celeste, eres volcán.

Celeste, por mí la patria

Se humedece.

Por mí

Los árboles

Se enternecen.

Celeste, eres armonía.

Celeste, eres sinfonía.

Por mí

Tu cintura

Se cimbra.

Por mí

En tu patria

Terremotos habrá.

Por mí

La nieve es un pedregal.

Por mí

Tu dura cama

Se convertirá en un rosal.

Celeste: tan sonrosada como eclipse…

Mirada Angelical

Yo amo al mundo pero el mundo son tus manos.

El mundo son tus dedos.

El mundo son tus “achaques” de jovencita.

El mundo son tus serafines.

El mundo son tus rabietas.

¿Por qué lloras?

¿Acaso no te amo?

¿Por qué ríes?

¿Acaso no entristezco?

Por vos el mundo es asimétrico.

Vuestra mirada es cíclica.

Yo te daría el cosmos

Pero Dios es amo y Señor del cosmos.

Yo te daría el Atlántico

Pero yo soy amo y Señor del Pacífico.

En sus aguas he navegado

Sin navío.

En sus aguas yo vibro;

Pero en el Mediterráneo moriré al verte bogar.

¡Celestes!, tan pura.

¡Celeste!, carne de mi alma.

¡Celeste!, villorrio de paz.

¡Celeste!, os convoco para amar.

El mundo es

Un iris

De vos.

Ríos de Amor

Yo te he encontrado en el vacío

De mi mente.

Te he hallado

En la nostalgia de mi ser.

Yo te convoco

Pues te adoro

De pies

Hasta

Las olas

Turbias 

De amapola.

Yo soy la “amapola”.

Soy tu iris.

Soy tu espacio vital.

Soy tu engranaje.

Soy tu escarmiento.

Soy tu encaje.

Soy tus bragas.

Soy tu pudor…

¿Te desnudarás ante mí

Sin habernos casado?

Yo creo que no

Pues eres una virgen.

Yo te habré de esperar.

Soy espiga que clava.

Pero te respeto ya que soy viento.

Por las noches me escuchas sollozar.

Tu canto me alegra.

Por las noches 

Entre las rendijas

Estallo

Especulando

Sobre el porvenir.

Celeste, querida, por vos yo existo.

Siluetas

Eres fina

Como el arco iris.

Eres casta

Como una flor.

Eres tibia

Como manos

En desierto.

Eres locura

Al amar.

Yo te encuentro

Taciturna

Ya que no hay contacto

Aún entre ambos.

Yo te encuentro “triste”.

Yo soy perseverante y te hallaré.

Soy locura del mar.

Soy hecatombe de Dios.

Soy espesura del Sur.

Soy tu ángel celestial.

No mires de costado.

Mira mi rostro de frente.

No habrá secretos entre ambos.

Yo te amo y te admiro.

Quiero que cierres mis ojos

Cuando mi espíritu emigre.

La quemazón de mi carne;

Que, en nuestro jardín;

Entre los árboles…

Halle destino.

Mi testamento eres vos;

Celeste, querida…

Mundo de Amor

Dulce Despertar

Yo deseo amar pero estoy solo.

Tengo esperanza en vos, Celeste.

Un vino añejo es mi mente:

Estoy saturado de amor.

Nada hay más difícil que amar y esperar el mediodía.

Yo espero amaros en septiembre.

La primavera en el Cono Sur es septiembre.

Yo espero sembrar. No soy fabricante de rosas.

Soy poeta.

Yo podría amarte si vos lo deseas.

Podríamos contemplar Santiago, en noviazgo.

Soy mayor que vos, pero mi corazón es joven.

Muchas batallas he perdido pero aún sigo “vivo”.

Celeste, ¿de qué manera nos besaremos?

¿En Catalán?,

¿En Castellano?

Yo espero por vos…

Dulce Amor

Yo quiero conquistaros.

Buscar vuestra alma y precipitarme en vos.

Quiero un anillo con vuestro nombre.

Quiero matrimoniarme.

¿Aceptarás?

Tan lejanos destinos y tan cerca el amor.

Yo sé que no me comprendes.

Pero ¿quién comprende a un poeta?

Muertos somos en vida.

Mi ataúd lleva vuestro nombre:

Perla Celeste del Olimpo.

Yo llevo mil años esperando.

¿Cuántos meses más tendré que soportar

La tempestad

De la soledad?

¿Un millón de años?

Celeste, no te rías de mí.

Me siento tan mal

Que apenas puedo cantar de alegría.

¡Celeste!, escucha,

Por vos habré de cambiar.

Por vos el amor nacerá.

Dulce Quimera

Yo te entrego el Cielo por testamento.

Te entrego los ángeles.

Buscar un lugar donde amarnos.

Las mariposas son eternas:

De este modo es nuestro amor.

Buscar la desilusión de la materia

Y besarnos. Yo te contemplo

Desde la inmensidad

De una ola.

Yo busco amar.

¿Qué hay en vos…?

¡Dulces uvas!

¿Qué hay en mí?

Tristeza aún.

Espero encontrarte algún día.

Yo estoy contento de esperar por vos.

Estoy

Enhiesto.

¿De qué me sirven las palabras?

Aromas hay en vos

Que no recuerdo

(Ya que os desconozco

Físicamente).

¡Celestes!,

Vos 

Eres

Armonía de amar.

Perla del Océano

He perdido mi casa, mis hijos, mi nieto.

He perdido todo.

En algún lugar estoy pero no sé dónde.

¿Quién soy?,

Sino Celeste.

¿Qué soy?,

Sino tu corazón.

Viajar y perderme

Por que Dios

Así lo ha requerido.

Perderme en un bosque,

Perderme en España.

Perderme en Barcelona.

Yo estoy triste pero alegre.

Yo debería renunciar a todo.

Pero debo de comer “pan”.

¿Qué soy?

¡Un poeta!

¿Quién soy?

¡Un amante

En busca

De Celeste!

Yo te espero

Desde el fin del mundo.

Día de Otoño

La infelicidad es como un árbol.

Pero yo soy feliz.

Soy una hoja.

La felicidad es amar.

Yo soy como una raíz.

He conversado y he amado pensando en las olas del mar.

¿Qué sucede si soy víctima?

La otra mejilla doy.

¿Qué sucede si nada existe más que el bien?

Feliz soy de dar amor.

Yo te busco, Celeste, entre los roqueríos.

Te busco para encontrarte “hermosa”.

“Sinuosa”. “En pleitesía”.

Yo te busco y te nombro.

Eres Celeste.

¿Al cabo de un tiempo seremos amantes?

Por carta.

Como un árbol deshojado.

La infelicidad es otoño.

Vos eres primaveral.

Yo te adoro. Te convoco. Te admito en mi sitial.

Yo no puedo estar sin vos. Ya que eres agua.

¡Celeste!,

De percal son vuestras manos.

¡Celeste!,

¿Cambiarías de traje por mí?

¡Celeste!,

Desnúdate

Y acabemos en un abrazo fraterno.

Celeste, yo te amo…

Marina

Un caracol contiene tu nombre.

Un caracol que humedece mis manos.

Yo soy de un continente violento.

Pero hay paz en mi corazón.

Un caracol es un beso vuestro.

Yo pido perdón por amarte.

Pero es así la vida del vidente.

Caracol que rema hasta el Mediterráneo.

Esmeraldas para Celeste.

Pan de amor para Celeste.

Juegos de versos para mi adorada.

Yo poseo incertidumbres. Poseo flaquezas.

Pero vos eres fuerte.

Súbete a mi grupa.

Yo soy aquel

Crustáceo sin casa

Que necesita

Casa.

Soy un poeta

Que busca

Imperiosamente

Amar.

Soy y no existo sin vos.

Caracol de Chile.

¿Partirás al exilio por amor?

Pues bien: ¿vos me amas?

Si la respuesta es positiva: yo me entrego en amor.

Incertidumbre de Amar

He visto vuestras pestañas

Y son bellas.

Las he visto en sueños.

He visto tu cuerpo…

Tan juvenil.

He visto tu mirada.

He visto tu cuello.

He visto tus esmeraldas.

Toda eres de inconfundible rubí.

Eres tierna.

Jovial.

Dulce.

Eres sinceramente un tornado en mi alma.

Yo te nombro desde mi cuenco vacío de vida.

Te nombro “Celeste” desesperadamente.

Estar solo es maligno. Yo te he buscado siempre.

Espero hallarte pronto.

Busco entre las piedras.

Y encuentro hormigas.

Me arrodillo y converso con ellas.

“¿Conocen a Celeste?”

Todas me responden positivamente.

“Celeste vive en Barcelona”.

¿Cómo buscarte?

Entre un millar.

Es un milagro que estos versos lleguen a tu hogar.

Yo espero ese milagro.

Espero recorrer tu cuerpo

Incansablemente.

¡Celeste!,

¡Yo te voy a desposar!

Lindura

Eres la más hermosa: sutil rosa.

Eres diáfana como un bosque: sutil raíz.

Yo te amo ya que por vos he cumplido sueños.

Yo te deseo ya que en vos he fabricado sueños.

¡Celeste!, querida, nada nos sorprende.

Por vos el arco iris es una maquinaria que nos asciende a Padre.

Por vos el holocausto es un rosal deshojado en armonía.

Deliran los poetas por conocerte.

Deliran los peces por amarte.

Delira la luna.

Deliran las estrellas: los cuásares son tus senos.

El sol quema tus bragas.

Yo soy el universo que no se expande.

Ya que aún no te conozco.

Yo te adoro…

¡Celeste!, la perfección es de tu rostro.

Vos eres un oasis en mi corazón maltrecho.

Por vos yo he de cambiar de mundo.

Por vos la chilenidad será universal.

Por vos hay cántaros de greda en Barcelona.

Por vos la vida gira… ¡Celeste!, os idolatro…

¡Celeste!, todo nos conlleva al amor.

Sutil Beatitud

Tu rostro es adorable. Ojos verdes, cabello trigueño rubio.

Eres mía (ya lo sé). Mía como un cometa.

Buscarás en mí al poeta.

Yo buscaré en vos a la musa.

Nosotros somos un espejo que no se duplica.

Un espejo que nos observa.

La luna escancia vino

Para que el tornasol de la vida

Confluya.

Doy mi vida, mi vida doy por vos.

Un rosal es tu rostro.

Sin espinas.

Un dardo clava tu alma.

De la herida sangran cinco nubes.

Los hijos son;

Ya lo veréis…

De tu vida yo soy tu complemento.

De tus ansias de eternidad soy tu maestro.

¿Búscame entre las olas?

Soy un pez.

Nada nos complace.

Sólo el amor.

Sol de Amanecer

Estival. Sonrisa. Celeste, eres de Barcelona.

Tan rubia ceniza eres. Como de cristal.

Yo me insinúo en cartas

De maravilla.

Cartas que conllevan

Amor.

Celeste, no hay cabida para las mentiras:

Yo te amo como si fueras una nube que me puja hasta el acantilado.

Celeste, yo te espío desde el fin del mundo.

Hay cosas que son meritorias: el amor es una de ellas.

Yo no intento convencerte. Yo intento amarte.

Las rosas serán nuestros padrinos.

En España nos casaremos.

Partiré sin regreso bogando por los aires.

Un aeroplano con tripulantes aerolíticos nos cobijarán.

Yo tendré pena. Ya que tengo hijos y nieto.

Tendré soledad pero vos, entre tantas, debes buscarme

Para cobijarme.

Vos, la madre quimérica de mis nueve hijos.

Yo te busco incansablemente.

Espero no errar el rumbo.

Deseo de Amor

Me visto de etiqueta: mis pantalones son flores.

Mi atuendo es para matrimoniarme con Celeste.

Nos vamos de viaje. No asistirán a nuestra boda

Mis hijos.

Ellos sufrirían.

Escapo de Chile. Ya que soy eterno.

Me frustro por no tenerte a mi lado.

¡Ahora!

Tendré que esperar años por hallarte.

Pero tengo esperanzas. Sabrás encontrarme.

El mar es un acantilado.

El Atlántico nos separa.

Celeste, querida espuma que tibiamente me desnuda.

Yo te estoy observando estudiar textos antiguos.

Eres un panal sofisticado donde la reina madre se enluta.

Eres la miel que devoro. Eres tiempo inmaculado.

Celeste, pan de azúcar. Toda eres de ámbar.

Yo te Adoro

Sutil eres vos, amor. ¡Celeste!

De carmesí sutil eres vos. ¡Celeste!

Yo admiro tus pestañas. Tan rubias son.

Eres especial para mí. Significas: el universo.

Te daría mi vida convertida en un pétalo.

Te daría una sortija convertida en siglos

De amor…

Yo busco eternizarme.

Busco tus bragas como si vos misma fueras la tela de algodón.

Yo soy un caballo; vos eres la constelación de Orión.

Nos buscamos. Nos abrazamos. Flotamos en los aires.

¿Qué amor nuestro nos socavará?

¡Nadie podrá!

Celeste, piensa en mí, no en el gusano.

Celeste, no dobles la servilleta donde te he pedido matrimonio.

La servilleta es el mundo.

Yo quiero conquistarte. Quiero permanecer en vos.

A la deriva 

Si vos no me amas

A la deriva estaré yo.

Si vos no me amas

Moriré de angustia.

Yo te conservo viva

En mi pecho.

No te conozco, es verdad,

Pero te presiento.

Yo soy de “acuario”.

¿Vos de qué signo eres?

Yo estoy ardiendo

Por conocerte.

Ardo como el fuego.

De la sutileza

A las bragas.

Del amor místico

Al carnal.

Yo soy poeta

Que te añora.

Soy un amante

Que por vos espera.

Celeste, oh, Celeste,

No me abandones

En este instante

De eternidad.

Celeste, oh, Celeste,

Para mí el cántaro de agua

Eres vos.
Fuego Ardiente

Tendencia de Amor

Es insólita la manera que tienes de amar:

Con tus pestañas tan hermosas.

Es insólita la manera de despertar:

Con tus ojos tan radiantes.

Yo desespero por encontrarte.

Pero tengo esperanzas.

Soy feliz pensando en vos.

Habrá un tiempo de amores prohibidos.

De luciérnaga vos te vestirás.

El mundo te necesita ya que eres ¡mi vida!

Mi nostalgia. Mi sabiduría.

Yo sostengo tu pecho: es como una gaviota.

Yo sostengo tu mirada: nos amamos.

¿Quién nos podrá sorprender en desnudez?

Sólo nuestro hermano “Cristo”.

A Él le debemos nuestro matrimonio.

Besémonos con pasión. Estamos santificados.

Recemos el Abrazo del Amor

Yo estoy dispuesto a confesarme.

Estoy cierto: vos eres un sol girando desde mi pecho.

Vos eres mi alma que a la deriva encuentra refugio.

Celeste, por más que intentes comprender,

Este amor no tiene razón.

Es insólitamente un pájaro azul.

Celeste, yo devoro la corteza de los árboles.

Devoro la vida que nos ha dado Padre.

Devoro la cesantía de los pobres.

Devoro la luna enamorada del sol.

Yo estoy en vos porque vos estás en mí.

Nada nos conmueve.

¿De qué nos sirve el prefijo “desolación”?

¡Celeste!,

Yo te encuentro como una galaxia que estalla

En un beso.

¡Celeste!,

Nada hay más bello que tu canción al besar.

¡Celeste!,

Quintaesencia de puro amor que no desgasta.

Amor de enamorados…

Día de Amor

oy te he encontrado más bella

(Esto lo imagino. Aún no te conozco).

He decidido enamorarme.

Un pájaro errante se conmueve.

El pájaro ama a Celeste.

Hay días en que quisiera morir.

Cuánta falta me haces.

Yo estoy esperando a Cristo.

Espero los Milagros.

De vos dependo. De tu amor.

Abrázame. Soy un árbol extraviado.

La brisa marina nos cobija.

Nos apertrechamos. Y no fenecemos.

Ya que todo es amor.

Dulce despertar en Celeste.

Por vos el armisticio es Pan.

Quimera de Amor

Yo tengo amor para obsequiar.

Tengo a Celeste, que es un martirio.

Tengo sus manos; bellas manos.

Tengo su espalda. 

Yo vibro componiendo canciones.

En su grupa el sol se esconde.

Ya que Celeste es el mundo.

¿Me amarás?

Yo tengo cuarenta y tres.

De la luna soy. De los árboles.

De las estrellas. Soy feliz esperándote.

¿Quién me dará vida si estoy muerto?

Mi querida Celeste, ardo en deseos.

El bosque incendiado huye a Barcelona.

Huye por vos.

Dame tiempo para “amancebarnos”. Las flores son

Carmesí.

¡Tus ojos!, qué bellos son en el resplandor de las estrellas.

Doy vueltas girando alrededor del cosmos.

Y, en cada detalle de la Creación,

Encuentro tus manos.

Vos me acaricias. Y te vuelves loca de pasión.

Tus manos son altas como tu cuello sincero.

Tus manos son férreas.

No me dejes morir.

Inmolación de Vida

Yo deseo amar. Deseo vibrar. Deseo a Celeste.

Ella es una muchachita. Tan tierna. Que lloro de angustia.

Yo deseo amar. Lo insolente no es amor pero soy insolente

Pidiéndole matrimonio.

¿Te casarías conmigo?

¿De qué nos sirve la lejanía?

Tan cerca estamos el uno del otro.

¿De qué nos sirve el idioma?

Besémonos y contengámonos.

Yo espero por vos.

La pirámide de tu cuerpo es mi secreto.

Yo te conozco.

He tenido que esperar por vos mil años.

Pero mía serás hasta no poder más.

Mía como un retoño.

Mía como desolación.

Mía en refugio.

Mía de extenuación.

Eres un sol.

Eres una estrella.

Eres mi Celeste de ámbar y Reina.

Eres una explosión colosal.

Yo te amo. Soy un “jilguero”.

Mi Celeste

Eres tan dulce, que te amo.

Me escribes cartas pidiéndome consejos

Literarios
Pero yo busco tu “pubis”.

Eres tan lejana, que te amo.

Vos me buscas entre miles de hojas en estío.

¿Te convencerás de mis palabras?

¿Hallarás estos poemas “proféticos”?

Dios está en vos. Lo presiento.

Dios está en mí. A cabalidad lo sé.

Dios permanece acechante.

De nuestra unión el mundo nacerá…

¿Por qué desilusionarte?

He tenido “cónyuges”, que me han parido hijos.

Pero eres vos, mi adorada, la que espero.

Estoy como una madre esperando el “retoño”.

Dulce alma nuestra: el mar nos atormenta.

Dulce carne nuestra: el vino nos atormenta.

Yo doy mi arteria arrítmica por conocerte.

¿Vos que das?

Yo te espero en España.

Te espero con “cuchillo” matrimonial.

Te espero en posada de madre.

Te espero en madrigal.

Yo estoy esperando por vos.

Estoy llorando por vos.

Mírame desde lejos.

Tan cerca estás pero te diluyes.

Oh, mi querida alondra;

Giras en torno de mi mesa.

Eres “pan”. Y yo te devoro.

Alondra Celestial

Un ángel ha descendido.

Vienes ataviada desde Barcelona.

Yo te espero en el “terminal”.

Desde lejos husmeo tu perfume.

Eres un ruiseñor. Eres tan delicada.

Nos abrazamos directamente desde el principio del mundo.

Yo lloro de alegría. Por fin te he hallado.

Nos cobijamos en un colectivo.

Nos besamos.

Te llevo a mi casa (que no es mi casa).

De rodillas te pido matrimonio.

Aceptas con una condición.

Fidelidad de poeta.

Yo dudo ya que soy “infiel”.

Alondra, compréndeme:

¡Enséñame…!

Alondra, ¡perfeccióname!

Yo he vivido a la deriva por siglos.

Soy una ola que estalla en cuerpos “femeninos”.

Espero perfeccionarme y convertirme en un poeta dichoso.

Amar tu cuerpo. Ensalzar tu alma.

Sé que podré pero ¡ayúdame!

No me dejes solo.

No puedo dormir sin vos.

Yo he vivido una vida extensa.

Sin límites.

Pero, de puerta en puerta, he golpeado,

Buscando tu corazón.

Al fin somos una sola carne.

El pacto está sellado.

En matrimonio nos casamos.

Sin testigos ni amigos.

Nos casamos en soledad.

Así será nuestra vida.

Dedicada al “Estudio”.

Vida Mía

Espero consagrarme como los lirios se consagran.

Busco tañer campanas. Busco celosamente tu cuerpo.

Mente y alma como si fuéramos novios “eternos”.

Mente y espíritu como si fuéramos tabernáculos.

Yo he buscado a Dios en solitario.

Le busco escribiendo los pétalos de tu corazón.

¿Eres amatista?

Pues bien: eres joven.

¿Me aceptarás con mis años a cuestas?

Yo no te pido nada. Sólo te pido que cierres mis ojos.

Estoy a la deriva: el solsticio es tu natalicio.

Te obsequiaré una estrella.

Cuyo nombre es “Celeste”.

Por vos el Padre “renace”.

Por vos el Padre se ennoblece.

Amándonos nuestro Santo Padre

Llora 

Con olas tan furiosas 

En este mar Mediterráneo

De antaño.

¿Dónde viviremos?

Un tiempo en Barcelona.

Después en París.

Yo soy un niño “tonto”.

Protégeme de la infidelidad.

Silencio de Celeste

Yo vivo rodeado de árboles: todos mustios.

Yo amo a Celeste. Su aroma a sombras.

¿Qué “hombre” le habrá amado antes que yo?

Las dudas son oasis. Convergemos como soles de almizcle.

Convergemos para abrazarnos y sostenernos en el abismo.

Simplemente eres silencio. Todo el día leyendo.

Yo te espío y busco la noche para amarte.

Estoy triste. Tres años faltan para conocerte.

Estoy alegre. Tres siglos he esperado por vos.

Celeste, pan de tibieza con manos tersas.

Celeste, yo te convoco a enamorarte.

Pero no me abandones.

Todas las mujeres a las que he amado…

Pero absolutamente ¡todas!, me han abandonado.

Te doy un obsequio: este “regalo” es mi corazón.

Sintonía de Amar

Deseo festejar tu natalicio.

Deseo amarte como el mar Pacífico.

Deseo sentenciar. Deseo carnalidad.

Yo soy una explosión de amores.

De olores. De colores.

Soy un poeta en busca de lo perpetuo.

Tu corazón es perpetuo.

¿Me amarás hasta que quemen mis huesos?

No quiero ser enterrado. Quiero ser “cremado”.

Yo admiro tu tenor. Eres magnética.

Yo admiro tu nariz. Eres simbólica.

Te lo pasas leyendo y estudiando.

Yo quiero delectarme. Quiero escribir versos carnales.

Pero soy un “monje”

A mi manera.

¿Me amarás…?

La duda nace en mí entonces.

Yo soy la luz que buscan tus ojos.

Soy el mar que arremete en el Pacífico.

Soy la luz en las “tinieblas”.

Pero soy débil. Aunque no lo creas.

¿Me amarás?

Esa es mi pregunta.

No respondas.

Sólo sígueme…

Luz de Ámbar en el Atardecer

Día de Amor

Yo te conozco. Eres una camelia

Con determinación

Imposible

De describir.

Pero eres flor.

Yo soy un rosal con espinas.

Búscame en la oscuridad.

De vos depende nuestro encuentro.

Soy un aeroplano.

Viajaremos desde “Santiago a Barcelona”.

Con pasajes sin regreso.

Cásate conmigo.

Felices seremos.

La flor oculta de la vida

Yo la poseo.

La flor enhiesta de la muerta

Nos contempla.

Yo sabré cobijarte, Celeste, ¡nena!
Yo sabré amarte, Celeste, virgen serena.

¿Te mueres de hambre?

Yo te daré de comer.

¿Te mueres de soledad?

Yo te daré bienestar.

¿Te mueres de amor?

Yo te daré “versos”.

“Limosnera” de amor: por vos el universo

Es “pan”.

Mastiquémonos hasta consumirnos y renacer.

De este modo será nuestro amor.

Llámame por teléfono “mañana”.

¿Quieres?

Sensación

¿Amarte? ¿Besarte? ¿Escondernos?

Llévame a vivir a vuestra casa.

Tengo pasajeros en tránsito.

Que son hijos.

Llévame. Quiero expandirme como el petróleo.

Dios está conmigo. Dios será nuestro “testigo”.

Yo amo a Celeste porque Padre me ha murmurado sobre vos.

Yo idolatro vuestros estudios ya que Padre

Nos enamora.

No me abandones, te lo pido.

Mi corazón no lo soportaría…

Hay un puerto austral donde yo he de escribir vuestro nombre.

Secreto será hasta que nos “casemos”.

Yo deseo idolatrarte porque amanecer en vuestros brazos

Es un poema.

Yo deseo penetraros ya que amar en vos es un teorema.

Amar y nunca perdernos en un amor en sintonía con las aguas del mar.

Esto es posible. Ya que estoy dispuesto a cambiar.

Celeste, oh, amada, por vos el sol duerme en mi costado.

Por vos el mundo es un dardo que arremete.

Por vos la vida es “palaciega”.

Por vos yo estoy enamorado.

Por vos… por vos… por vos… ¡Cegadme…!

Trino de Amor

Celeste, yo despierto y un capullo de arroz hay en tu cabeza.

Nos hemos “casado”.

Celeste, debería contenerme pero estoy tan alegre.

La vida me sonríe. Doy gracias a Padre por nuestros abrazos.

Doy testimonio de Celeste (aunque no la conozco).

Yo espero parir hijos en vos. Cinco trinos de aire puro.

Admito tribulación. El tiempo de esperar es lejano.

Yo advierto a mi Celeste de la posible anomalía del cosmos:

Al besarnos; nacerán estrellas. Al reunirnos; nacerán poemas.

¡Cuánta felicidad en mí…!

Una roca hay en el camino. Yo esculpo tu nombre

Desde los aires. El avión nos lleva de “Santiago a Barcelona”.

En paracaídas como Vicente Huidobro.

Esculpo en la Roca:

Celeste de Uribe.

Estoy tan feliz que un árbol ha germinado en mi vientre.

Vos juegas entre las ramas. Una casa de campo para nuestros hijos.

Sabemos que el destino existe pero también Padre.

Roguemos al Señor por nuestro encuentro…

Felicidad de Amor

Yo soy un ”cerco” donde Celeste se entretiene con libros.

Yo soy la aurora donde Celeste se entretiene en mí.

Hay tantas cosas de que hablar.

Tu niñez, por ejemplo…

Yo he sufrido tanto que no quiero hablar.

Estoy mudo como un bosque del sur.

Hay terremotos en mi patria.

De este modo será nuestro amor.

“Te haré mía en cuanto bajes del avión.

No habré de respetarte. Serás frágil en oponerte

(Pero habré de contenerme hasta matrimoniarnos)”.

¿Quieres casarte conmigo?

Yo soy de hormigón. Soy de la fuerza bruta de la naturaleza.

Vos eres sensibilidad. Escribes tres idiomas:

“Pasión, honestidad, terquedad”.

Yo tengo tanto rosal para darte.

Tengo oro que invento en cada verbo que te inscribo con sangre.

Tengo besos con aroma a selva austral.

Tengo por “Arauco” el indomable en la mezcla de la sangre.

¿Eres mía?; te lo pregunto. Por que yo no respondo por mí.

Hasta los huesos…

Sol de Estío

Yo te espero, desnuda, bajo un árbol.

Este árbol es mi cuerpo.

De mis raíces crecerán más árboles

Que todo el orbe reconocerá.

Yo te doy mi sangre (que es sagrada);

Como todo lo que es mío.

De este modo vos también serás “sagrada”.

Celeste, yo te doy el Cielo por el mar Mediterráneo.

Te doy la luna por tu casa con “cinco habitaciones”.

Te doy tus “estudios” por mis pájaros errantes.

Soy poeta y un enamorado. Soy poeta “de tu nombre Celeste”.

¿Qué quiero yo de vos?

Yo quiero el “mar”.

La costa del Pacífico se encabrita.

Tanto amor…

Tanto celeste cielo del sur.

Celeste, yo admiro tus cejas.

Celeste, yo admiro tu porte de dama “española”.

Celeste, eres de madera de ébano, tan dulce al paladar.

Qué daría yo por amarte. Daría mis cinco Libros proféticos.

Yo te amo. Y; estoy cierto; vos también me amarás…

Dulce Encanto

Yo daría mi alma por ascender a vos.

Darías las rocas del desierto por amaros.

Daría mi “estupidez” humana por consolarte.

Daría mi espíritu.

Celeste: de celestial.

Celeste: de matrimonial.

Estoy cierto: por vos en mis manos hay un mundo.

Por vos: yo daría la multitud que aclama mis versos.

Pero yo estoy “oculto” en una ciudad sin corazón.

Celeste, querida, ayúdame a escapar.

Tengo tantos hijos

Que podrían ser vuestros hijos.

Busco una mujer, que, como aroma en flor,

Me atosigue.

Busco amar denodadamente.

¡Celeste!,

Eres carmesí.

¡Celeste!,

Eres de tornasol.

Llamadme cómo quieras.

Que yo te habré de llamar “Celeste”.

Amor de Celestialidad

Hay un rumor de hojas que, de modo, amoroso

Es el canto de Celeste.

Hay un rumor de hojas precipitándose.

Hay fuego en los ojos de Celeste.

¡Hay vida!

Yo daría mi corazón de oro por poseerte.

Daría mi espalda por contenerte en el destino.

Daría mis raíces. Mi vida. Mi síncope.

Todo yo soy tuyo si aprecias mi arte “profético”.

Somos razonablemente parecidos:

Nos amamos como árboles quemados en un bosque.

Somos amantes que aún se desconocen

Pero qué se aman. Las flores son artificiales.

No quiero que llores en mi entierro.

Llora en nuestro “matrimonio”.

¿Decidme? ¿Acaso no te gusto?

He sufrido mucho por ser lo que soy:

Un poeta que ama con celosía.

Celeste, espero que el tiempo no culmine.

Ya que no deseo amarte en esta vida solamente.

Quiero poseerte en la “eternidad”.

Quiera Dios que estas palabras se cumplan…

Iluminación

Mi voz es un laberinto: yo amo a Celeste.

Mi voz se quiebra entre las altas cumbres: yo adoro a Celeste.

Voy buscando la “vida”. Mi camino es Celeste.

¿De qué modo amo?; ¡de manera parasitaria…!

Soy un poeta que nos evoca pensamientos.

Evoco versos de liturgia para mi Celeste.

Daría el sol por conocerte. Daría la luna

Por desnudarte. Daría el universo por contenerte.

Yo soy el poeta que te ama. Soy tu “Quijote”.

Dame la vida. Dame las flores “magnéticas” de tu personalidad.

¿Soy acaso un vidente? Pues sí. Soy un “hombre”.

Dulce Amor

Yo te amo en el atardecer de Barcelona.

Te amo en un quinto espacio sideral.

Soy un cometa que escribe sangre de tu vientre.

Soy la luz emanando desde el sol.

¡Celeste!, procuro amarte con la forma de un “pez”.

¡Celeste!, yo te adoro porque nada hay más bello que vuestra alma.

Yo opino: ¡Amor!

Yo me congratulo: ¡Amor…!

Deseo precipitarme en la luz del atardecer.

Deseo enfocar mis párpados y no dormir hasta exterminarte.

Soy el ángel del “amorío”. Te distiendo las venas con un beso “alado”.

Soy aquel por quien luchan los “incrédulos”.

Celeste, por mí alumbran los cuásares.

Por mí, las matemáticas son inexactas.

Por mí, la dulce agonía del “vidente” es seráfica.

Por mí, tu aspecto es de luna rutilante.

Celeste, yo no culmino. Yo os colmo de mi ser

Eterno.

Y vos también lo eres…

Amanecer de Porcelana

Yo deseo amar hasta que nada más que vos exista.

Deseo el cilindro magnético de vuestra voz.

Deseo aplacar las vidas que han culminado miserablemente.

Deseo el “clítoris sagrado” que conlleva “Cristo” en mi espíritu

Inmemorial.

Desde Santiago de Chile yo rezo el Padrenuestro.

Desde mi patria te busco incansablemente. Te deseo. ¡Exploto!

Fugitivamente el sol es un santuario. Fugitivamente yo espero regresar

A los orígenes. ¡Estallar! ¡”Amancebarnos”! Dulcemente somos.

¡Celeste!, vos admiras mis libros. Pero yo admiro vuestra alma.

¡Celeste!, ¿qué candor hay en vos? ¡Sublimidad!

No temáis. La vida es perpetua. No temáis. Somos siempre “amor”.

La vida es inmortal…

Sensación de Amor

Yo te consuelo por haber partido en mi búsqueda.

En avión como un sol girando invertidamente.

Aterrizas pero yo te espero. Nos observamos

Desde miles de millones de años; pero allí estamos, estáticos.

Te complazco. Ya que soy “bello”.

Te estremezco. Ya que soy estrella.

Te embelezo. Ya que soy poeta.

Pero vos… eres ¡esmeralda!

Rubí.

Fragancia.

Oro.

Plata.

Incomprensión.

“Alumbramiento”.

Celeste, me preparo para amar.

En casa de Celeste de Barcelona de España.

Me preparo para devorar “carne” celestial.

Los ángeles trinan. Los ángeles me consuelan.

Yo comando los aerolitos “alados”.

A mi presencia te han traído.

Celeste, créeme, soy un “vidente” que, expresamente, busca amar.

Vos eres mi “contenida”. ¡La única…!

Flor del Mediterráneo

Estrella que circunda mi cintura.

Estrella que enhebra los ojos del mar.

Eres tan hermosa, cubierta de azafrán.

Eres turquesa.

Yo te imploro amor. Te deseo para mis años

De vejez. Pero ahora soy joven y haré

Con vos, hijos.

Soy bello y vos extremadamente “candente”.

Nada hay más hermoso que vos.

Vuestra silueta es un sinfín de preguntas.

¡Es Dios! Es materia de vida.

Celeste, para las cosas “imprescindibles”

Vos te hayas en el cenáculo de la experiencia

Mística.

Celeste, yo te encuentro tan litúrgica.

A cada pueblo su emblema.

Vos eres mi pueblo. Eres mi bandera.

Pronto nos encontraremos…

Conciencia de Amor

Yo soy amor. Vos eres la pleitesía de Cristo.

¡Desnúdate! Hallarás el universo en mí.

Pronto es tarde. Este siglo es nuestro.

Yo te amo como nadie ha amado.

Yo te imploro flores que a cada atardecer

Florecen. Amémonos…

Celeste, amor de poeta. ¿Me perdonas?

Muchas mujeres he conocido.

Pero tengo la experiencia del marido.

Para vos seré perfecto.

Tan perfecto como una estrella colisionando.

Yo te respeto. Eres brillante.

Tan niña que no comprendo.

Celeste, mi dulce despertar,

Eres boca de marfil…

Yo te amo a cada instante. Yo te idolatro

Como si el mismo Padre fuera nuestro testigo.

¡Es nuestro padrino

De bodas…

Si vos lo deseas…!

Celeste, eres mi candil…

Trinidad de Amor

Yo te deseo paz. Te deseo celestialmente esperanza.

Yo soy un río. Soy la raíz de vuestro árbol.

¿Qué más deseas?

¿El universo por hogar?

Celeste, al amparo de los besos estamos.

Celeste, yo te encuentro pálida pero tus ojos son

Carisma.

¿Qué hay en vos?;

Yo te pregunto.

Hay belleza. Hay inteligencia.

¿Me darás un beso en el “aeropuerto”?

¿Me amarás?

Yo espero que sí…

Las flores que planté en vuestro vientre

Son cinco.

Yo soy un vidente que busca amor.

Y vos eres mi dama.

Celeste, nada nos sorprende.

La cópula de los sueños

Es tan vasta.

No te duermas para no despertar.

Dama de Amor

Yo daría mi vida por encontrarte en España.

Daría mis “látigos” de amante.

No tengas miedo:

Esto es una paradoja.

Yo amo el amor sutil. Los besos de carmesí.

Me basta con encontrarte y atesorar estrellas.

Me basta con entender vuestro idioma.

Yo hablo castellano, vos hablas “mariposas”.

El impenitente universo gira:

Entorno a mis manos el sol.

Celeste, extiende el rostro y contémplame.

Soy un poeta con ojos desorbitados.

Por amor estoy de este modo.

Nada puede contenernos. Ni la voz de Neruda

Ni la garganta de Lorca.

Es hora de “vivir”.

Un cisne se ha precipitado en mí.

Tocadme y aplacad esta sed de amor.

Llanto de Perla para Celeste

Visiones de Amor

Te encuentro en un bulevar.

Caminas.

Yo me sorprendo. Eres tan alta.

Con zapatillas deportivas

Buscas un cisne que te ame.

En la colina estoy sentado.

Esperando por vos.

En la colina hay un bar.

Nos conocemos.

Y nos amamos.

Yo te cuento sobre mí.

Que he vivido mucho.

Que he sufrido también.

Soy tan sensible que lloro.

Vos también lloras.

Celeste, yo te nombro.

“Pero no me llamo así”, murmuras.

“Yo te doy este nombre 

Porque eres como una estrella”.

Nos desnudamos.

Has encontrado a vuestro cisne.

He llorado

He llorado pensando en vos. Pensando en que no me amabas.

Yo soy un pobre.

Un poeta.

Muy sutil de amores.

He llorado

Pero la muerte no nos presiente.

Yo vislumbro que vos me amarás. Pero he llorado.

¿Qué sutil pensamiento nos arraiga?

¿Qué bella pregunta nos conserva vírgenes?

Yo ya no lo soy pero me siento como tal.

Te he hallado pensativa especulando sobre mis versos.

Vos no me crees pero yo te conozco.

Eres rubia ceniza, alta, ojos verdes.

Eres extremadamente inteligente. Eres de abedul.

Vos eres mi Celeste que me admira desde tan alto.

¿Qué soy yo?

Aparte de un poeta. Soy mar.

Amor de Amores

Deseo amarte y contenerte en un abrazo.

Deseo “periclitar” en tu paladar como una flor de caquis.

Deseo compartir contigo la vida. Deseo ser flor.

Yo amo a Celeste y Celeste espera tranquilamente.

¿Qué pensarás?

Nada nos sorprende. La “Nada” no existe. Ya que todo es “Amor”.

Busco amar a una bella dama con sortilegios.

Padre se revela ante nosotros. En una iglesia abandonada

Nos “casaremos”.

Pero en España hay padrinos.

¿Me vendrás a buscar pronto?

Ya no quiero esperar.

Vos eres mi enamorada. Eres mi “repelente a los insectos”.

Que fea palabra. Eres “Amor”.

Yo te deseo como un niño.

Juguemos al rito de las estrellas.

¿Qué hay para mí?, sino amor.

Contémplame.

Soy un adulto joven en busca de amor.

Mi vejez no es de años.

Es de experiencias.

Ved en mí al poeta

Que ha sufrido.

Ved en mí

A un “tigre”.

Yo te refugio. Vos me refugias.

Delirio de Amor

Yo te deseo como quien desea la aurora.

Yo te canto “aurora” y la aurora existe.

Celeste de armonía celestial.

En un remanso nos encontramos.

Yo deseo amar la codorniz,

Deseo salpicar de salobre “agua” tu rostro,

Deseo fenecer en tus brazos,

Deseo plagiar tu nombre.

Vos te llamas “Celeste”.

¿De dónde eres?, sino del mar.

¿De qué mundo eres?, sino del mío.

Me basta con contener tus palabras

Para continuar existiendo.

Yo te amo. Y esta verdad es ineludible.

Celeste,

Por vos giran los abedules.

Celeste,

Por vos el mundo es vasto…

Celeste,

Me atormentas con tu actitud de lejanía.

¿En qué mundo nos ameremos?

Yo estoy cierto: eres mía; y somos…

Luz de Sinfonía

“Yo deseo explicar algunas cosas”:

Deseo tu boca

Que es como pez.

Deseo tu nariz

Que es como oruga.

Deseo tus labios

Que son como árboles.

Deseo tu cuello

Que es como camello.

Deseo tu espalda

Que es como desierto.

Deseo tu vientre

Que es como mar.

Deseo tu “pubis”

Que es como mi boca al mundo.

Deseo tus rodillas

Que me encantan.

¡Tus pies deseo…!

Celeste, te admiras de no asombrarte de mi cuerpo arrojado al amar.

Celeste, por vos las cosas son tan enormemente cambiantes.

Celeste, haz de mí un hombre “íntegro”.

Celeste, no me abandones sin decirme “adiós”.

Yo te deseo pero vos también me deseas.

Yo sé que cuesta creer en “Milagros”

Pero el amor existe.

Mis venas son sangre

De epitafios de poetas alegremente “vivos”.

Yo soy tu candor.

Defiéndeme del “Mundo”.

Que yo te obsequiaré el universo.

Tempestad de Amanecer

Delirio con amarte en un abastecimiento de amapolas.

Delirio con besarte en aeropuerto de soles girando.

Delirio con continuar textos en tu carne.

Delirio con contener tus ojos en un mapamundi.

“Yo olisqueo tu nariz”: hueles a perlas.

Yo admiro tus “posaderas”:

Son infinitamente bellas.

Sutil hembra, para mis años maduros.

Sutil conjetura de Borges pensando en el miserere.

Yo te confío mi vida porque vos has de mirarme con ojos

De claridad.

Yo te obsequio mis anteojos. Nada veo sin ellos.

En la oscuridad te hallaré y nos encontraremos “hermosos”.

Cuídate de mí. No quiero que te resfríes.

Celeste, nada nos conmueve como un beso en tránsito.

¿Me amas?; pues sí. Yo lo sé…

¿Me adoras?; pues bien: yo te adoro…

Celeste, es hora de partir…

Cuerpo de Frenesí

El delirio es por contenerte de pies a cabeza.

El delirio es por restaurar tu vientre.

Soy un “pintor” de boca abierta al mundo.

Tu cuerpo es la textura. Tu cuerpo es panal de abejas.

Soy poeta y te escribo estos poemas que vos degustarás

Como quien busca retazos de pólvora.

Yo te amo y me entrego al porvenir pensado en Padre.

Búscame en letanía. Nos cobijamos y nos desnudamos.

Búscame entre el Pía Monte y los serenos mediodías de “Madrid”.

Yo estaré en una barcaza naufragando.

Vos habrás de salvarme ya que posees “fortuna”.

Eres “millonaria” en amores que yo necesito.

Eres vínculo sagrado con Dios.

Eres mi doble quimera.

No me defraudes que estoy esperándote.

Si buscas amor lo encontrarás.

Si buscas armonía la hallarás.

Celeste,

Nada es “noche”.

Todo es día.

Celeste, yo comulgo

Con amigos

Que luchan a cada instante…

Celeste, 

La vida es ardua.

Nada se me ha dado “gratis”.

Yo te amo y eso vale oro…

Ilusión de Argollas

Deseo prefigurar una canción

Cuyo estribillo sea “Celeste”.

Yo canto “Celeste”.

Yo animo la fiesta cantando “Celeste”.

Los días son espigas,

La armonía del universo es tu boca.

El delirio de la multitud

Es un abrazo nuestro.

La vida en su plenitud;

Es amarnos.

Celeste, ¿qué buscas o qué rechazas?

De carácter fuerte. Yo, que pobre soy;

¿Me amarás?

Soy la fuente de “todo bien”.

Mis brazos son el Norte.

Mis labios el horizonte.

Mi regia espalda el Sur.

¿Qué hay en mí que vos buscas?

Yo sólo deliro pensado en vos.

Mi armonía son los versos.

Yo te amo tanto, pero tanto…

Una aguja es el universo.

Y, en tu verdor, existe Dios.

¡Amémonos…!

Cantemos Amor

Me duele decirte “adiós”.

Esta palabra tan fea.

Me duele decirte “espérame”.

Esa palabra tan taxativa.

Me duele la espalda

Escribiéndote.

Me duele la conciencia amándote.

Yo soy el estallido de un campo de “minas antipersonales”.

Yo te salvo la vida.

Vos me salvas de la soledad.

¿Me encuentras bello?

¿Te gusto?

Vos eres la bella, yo soy la “bestia”.

Pero, ¡ámame…!

Concede a Padre su destino.

Pero, ¡ámame…!

No mires de reojo el “Tiempo”.

En cuyo calendario nada existe;

Sólo vos y yo.

La “Nada”; ¿acaso crees que la “Nada” es…?

Pues no… el “Todo” es lo que importa…

Vos eres mi Todo. Mi sánscrito.

De que me Sirve la Vida

Yo sé que vos estás tan lejos.

Apunto estás de “maldecir”.

Pero te contienes.

Los pájaros gorjean y la vida es errática.

Yo doy testimonio de fe. Doy vida.

Celeste, ¿de qué modo me amarás?

Sentada en un taburete o saltando las Olimpiadas.

Celeste, nada sucumbe ya que las cosas son inciertas.

Después de tantos siglos la vida es benéfica.

El amor concluye en aras de un nuevo devenir.

Vos eres mi sol que emana de mi pecho.

Vos eres mi luna que me desfigura el rostro.

Vos eres la felicidad más grande del mundo.

Vos eres fortuna. Eres Celeste de magnificencia.

Yo amo el mundo. En su complejidad; las cosas son exactas.

Yo amo a Celeste. Y, en el vértice, están vuestros senos.

Qué maravillosos son…

Deberías desnudarte para contemplar el cosmos.

El azar nos reúne y la muerte nos vincula.

Eres eterna. Ya que vivirás en mis poemas.

Dame las manos para amarte.

Figura de Amor

Yo deseo amar pero la vastedad me lo impide.

Amo las flores, amo los ríos, amo el mar, amo los árboles.

Vos eres un río. Eres Celeste que emana de mi propia sangre.

¡Celeste!, ritual de quitarnos las hojas. Ya que vivimos en el Paraíso.

¡Celeste!, por vos los pájaros son tan bellos.

Nada puede perdernos. Ya que el amor es virtual.

Nos conoceremos por cierto. Y nos amaremos…

Nos vincularemos, es verdad. Y por tanto: yo os digo:

Deséame suerte. Es nuestra entrada en la vida: ¡El azar! 

Celeste, por vos las comisuras de los calcetines son sortilegios.

Yo he percibido tantas cosas que quiero comentar.

He decido amar pero la liturgia es fatal.

Hay tanta “mentira” en el mundo.

Que me da asco pensar en mi pasado.

Vos eres mi futuro…

Lo único que amo son mis hijos.

Pero estoy cantando de felicidad.

No quiero estropear estos versos.

Siluetas en el Atardecer

De la desolación he sacado versos de amor.

De la tristeza he vislumbrado el porvenir.

Estoy solo. Vivo mi soledad como una constelación de estrellas.

Tengo esperanzas en vos. En mi martirio: vos eres el camino.

Busco perpetuarme en carne. Vivir alegremente la vida.

Cantar poemas que vos encuentres bellos.

Estos poemas son para vos.

¿Qué hay de malo en vivir?

De seguro: los pájaros estarán de acuerdo.

Me agradan los árboles.

Yo soy la raíz de vuestros sueños.

Me inclino y estás vos.

Permíteme vivir a vuestro lado.

Espero sobrevivir…

Sinfonía de Amanecer

Me inclino a pensar en la vida:

Ojos verdes y una mirada preclara.

Me inclino por Celeste.

Por su vida. Por su alma.

Yo devoro los retoños de vuestro espíritu.

Te espero tan lejos

Que no hay tiempo para discusiones.

No me hables. Murmura.

No me grites.

Conversemos.

Estoy enamorado; y es por vos el amor.

Daría una estación de trenes olvidadas

Por el conductor,

Daría una hidroeléctrica

Por conservar nuestro amor,

Daría mi esperanza en la raza humana

Por hallar calma,

Daría mi cabeza

Por besaros…

Pero estoy solo… esperándote…

Soledad

Mira mis manos:

Hay soledad.

Mira mis pies

Hay martirio.

Mira mi rostro

Hay nostalgia.

Mira mi cuerpo

Hay desilusión.

Me has hallado en pésimas condiciones.

Ni los pájaros cantan ni el amor es para mí

Una estación

De meteoritos.

Vos solamente eres la que espero…

Pero dependo de vos…

Yo estoy entregado…

¿Me buscarás en el mapamundi?

¿Lograrás encontrarme?

La duda es razonable.

Dios me ha hablado.

Yo sé de vos por Cristo.

Te juro que es verdad.

Que soy un “vidente”.

Te juro que te amo

Como el mar

Ama a sus olas.

Desvísteme.

Hallarás libros.

Bésame.

Hallarás hijos.

Soy liturgia.

No lo olvides.

Término de Fin

Me das amor pero desconfías.

Las cartas que recibo hablan de playas lejanas.

Eres tan exótica para mí

Y yo soy tan exótico para vos.

¿Podremos conjugar?

El amor todo lo puede.

Yo provengo de un mundo caótico.

Donde el débil es aplastado.

Vos provienes de un mundo bello.

Con iglesias donde Dios ha cantado.

Quiero participar del amor.

Estar solo no me place.

Soy un hombre en busca de felicidad.

Yo canto “amor” porque creo en el amor.

Yo canto “Celeste” porque creo en Celeste.

¿Bastarán estas palabras para convencerte?

Trino de Alegría

Ilusión de Amor

Yo estoy convencido de que te voy a amar.

Celeste, yo deliro como cantautor que narra

Las proezas nuestras:

Amarnos sin conocernos.

Yo tengo una ilusión.

Y es amarte.

Yo tengo la ilusión de perecer en vuestros brazos.

El sol declina y estoy contigo.

La luna se desvanece en tu mirada.

Yo te amo y soy el eclipse del universo.

Yo soy la epopeya que narran los antiguos.

Y vos eres mi heroína.

Quitaos la ropa. 

E inundémonos de océanos vastos.

Finitud de Amor

Desearía amar

Perpetuamente;

Pero Celeste

No me comprende.

Ella es “teórica”.

Pretende que la existencia

Acaba con la vida.

Yo estoy cierto.

Es una “falsedad”.

Cantemos a la vida

En la eternidad:

Tocándonos hasta los huesos.

Celeste de cierta gravedad:

¿Darías tu alma por mí?

Celeste de nostalgia:

¿Cambiarías tu vida por mí?

Las estrellas huyen de mi canto

Porque yo canto amor.

¡Celestes!,

Doy mi vida, mi vida doy…

¡Celeste!

De ternura es tu mirada.

Por el mundo voy sembrando hijos.

Insistencia de Amar

El gorjeo de los pájaros es;

En mi mente;

El canto de Celeste.

El mundo gira

Ya que Celeste

Se desnuda lentamente.

Celeste es mi vida. Yo le amo.

El tiempo no culmina.

De cuando en cuando;

Un beso en la mejilla:

Yo te daré hijos

Pero cuando seas de cuarenta.

Quiero hacerte “noble”.

Yo estoy enamorado.

Pero, Celeste, 

Busca este amor en soledad.

Habré de sufrir por el cambio:

De Santiago a Barcelona
Hay un abismo.

¿Pretendes qué no llore?

Yo continúo escribiéndote

Pero… las cosas son distantes…

Un ave cruza el horizonte.

Con alas de Celeste…

Vos eres aquella ave.
Ceguera de Amor

Mi delirio es por amarte. Yo deseo amor.

Mi deliro es por encontrarte. Yo te amo.

¿Quién es el “Yo”? ¡Mi mente!

¿Quién es mi Espíritu? ¡El vacío!

Penetremos el misterio.

Yo sé que comprendes.

Yo aspiro a consolarme con tu presencia.

¿De qué modo aspiras vos al cambio?

Mírame: mis pies son campos de meteoritos.

Tócame: mi piel es transparente.

Soy celeste de espíritu.

Vos eres mi Celeste.

Yo no te condeno. Yo te salvo la vida.

La resurrección está en mi carne.

Beberás de mi sangre si consigues enamorarte.

Yo sé que puedes. Pues es destino de Padre.

Celeste, aprende latín.

Desempolvamos la “Biblia”.

Nada hay más bello qué Cristo.

¿Quieres ser mi cónyuge?

Busco enamorarte. Busco tu dedo anular.

Siluetas de Ternura

Aspiro el oxigeno que Celeste exhala:

Es un aroma a perlas.

Yo no sé. ¿Cómo puede existir una mujer tan bella?

He caminado por el desierto y he llorado.

Mis lágrimas han transformado las piedras en flores.

El aroma es de Celeste. Ella es un desierto “florido”.

Vos estás en mi alma porque yo estoy encarnado en vos.

¿Qué más deseas de mí? ¿Los secretos de Padre?

Yo te confesaré muchos secretos pero en España.

De mí no depende. De vos depende que el anillo

Nos reúna.

Acampemos en Nueva York para resucitar tanta desgracia.

Acampemos en Madrid y recordemos tantos muertos.

¿De dónde eres qué tanto te amo?

Yo soy de Chile.

De un mundo extraño para vos…

Ilusión de Fantasía

A veces pienso en la letanía de tus cartas.

Escribes magistralmente.

Yo te admiro.

Desearía hallarte en mi jardín y besarte.

Desearía convertirme en un cometa

Y viajar hasta tu hogar.

Estallaría sin fin.

¿Puedes consolarme con una frase bella?

Tan lejanos estamos y tan cerca.

Nuestro amor es sincero.

No depende de mí el amarte. Depende de Padre.

Te busco en la noche aullando como un loco.

Yo grito: “¡Celeste no me abandones jamás!”

¿Acaso son infelices los pordioseros?

Yo soy un pordiosero de amor.

No me des limosna.

Dame tu corazón.

¡Celeste!,

Ámbar.

¡Celeste!,

Frío de abril.

¡Celeste!,

No cambies.

¡Celeste!,

De perfil.

Hay un Dios y nos ama porque nos regocijamos en Él.

Abrázame y dancemos porque hoy es nuestro aniversario.

Danza de Luz

Las quimeras nos dan amor. Las quimeras

Son dulces.

Yo espío tus actos.

Sé que vives en Barcelona.

Ahora vos me conoces.

¿Te quieres “casar” conmigo?

¿Con un “desconocido”?

¡Las locuras de Padre!, ¿no es cierto?

Yo soy un “vínculo” por donde debemos de transitar.

La vida es ardua. Doy testimonio de mil batallas ganadas.

Pero he perdido también.

Yo soy una flor.

Si buscas mis colores

Son celestes.

Vos, amor, habrás de amarme

Cuando comprendas que todo el bien

Proviene de Padre.

La vida es dulce. 

Y no sabes lo amargo que fue esperar por vos.

Días y noches especulando.

Noches eternas esperando.

Ahora qué te tengo

Quiero ser tu día eterno de descanso.

Una flor hay en el camino.

Ponle un anillo en el dedo anular.

Fin de la Constelación

Yo soy tuyo como anillo de perlas.

Por el mar bogando.

El azul es símbolo de amor.

Celeste, ¿me amas? Yo te amo, ¿sabías?

El eclipse de tus ojos es vital para mi vida.

Haz de mí un hombre feliz.

Yo daría los peces del mar por ahogarme en tu saliva.

Daría los textiles aborígenes de mi patria

Por abrigarte.

Yo te llevo en mi mente. Yo te deseo en “carne viva”.

¿Por qué no amarme si el destino es categórico?

¿Por qué no resucitar si la vida nos reúne?

Yo creo en vos…

¿Y tú crees en mí?

¡Contemplémonos!

Soledad de Amparo

Ahora que lees estos poemas

Yo estoy esperando tu respuesta.

Ahora que te ahogas en llanto

Yo estoy esperando por tu amor.

Estoy tan lejos que tu respiración me conmueve.

Estoy tan lejano en un país que cae en la “Nada”.

Recógeme. Los pedazos son un crucigrama.

Me enamoras porque las banderas son la patria.

Yo llevo la vida en mi costado. Yo te enamoro.

Debes creer en mí. De este modo seremos una sola carne.

Debes pensar en mí. Y nos reuniremos bajo condiciones

Metereológicas

Favorables.

En mi patria no hay neblina en verano.

En tu patria sí.

Recuéstate para descansar.

Yo estoy espiándote y me gusta tu espaldar.

Amémonos sin tapujos. Ya que Padre no nos condena.

Padre es testigo de nuestro amor.

¡Celeste!,

Despedázame.

¡Celeste!,

Reconfórtame.

Ilusión de Vida

Estoy dispuesto como el mar:

La sinfonía de las olas transita tu recuerdo.

Vos estás y yo me comprometo en amarte.

A pesar de las proezas vos existes.

Yo estoy tan lejano.

Me despierto pensando en vos.

Huyo de mí mismo y encuentro caracolas.

¿De qué modo es nuestro amor?

Intensamente.

Yo deseo amar. 

Y, para vencer al mundo, encuentro olas.

Celeste, fabricas sueños con vuestras manos.

Celeste, yo me precipito como lluvia sobre vos.

Te inmovilizas pero no aceptas mis condiciones.

Yo sé que soy imperfecto pero las estrellas también lo son.

Bajo de estatura. Pero con el corazón a barlovento.

Celeste, sólo ámame…

Felicidad de Vivir

Yo apenas logro comprender el don de amar.

Se manifiesta en tu axila. En tu dedo anular.

Yo estoy contento de amar a una “sombra”.

Vos eres mi sombra que enardece mi carne.

¿De dónde provienes?

Yo sólo especulo…

Provienes del mar.

¿De dónde existes?

Yo sólo especulo…

La vida es intensamente Celeste

Porque la “Nada” nos converge como amantes.

Vos eres mía desde la eternidad.

Vos eres Celeste, mi novia.

¿Te casarías conmigo?

Hay un principio de vida

Que vos desconoces.

Este principio es “Amar”.

¿Cómo explicarlo?

Amar el nombre tuyo

Infinitamente

Como si el mundo estallara

Y nuevamente fuéramos vos y yo y nuestros hijos y nada más.

Yo te amo, Celeste.

Y espero que me comprendas.
Dulce Despertar

Celeste, me admiras porque el otoño se ha convertido en verano.

Admiras las hojas del eucalipto.

Admiras la sutileza del desierto de Atacama.

Admirar las estrellas del Cono Sur.

Yo admiro tu silueta, tan esbelta.

Yo admito tu rostro, de azafrán.

Yo admiro el Celeste nombre que de vos emana.

Admiro tu encanto.

Busco amar la sofocante semblanza de tu rostro.

Busco aplacar la sed que implica el besarnos.

Vos eres joven. Yo un adulto “joven”.

¿Me aceptarás?

No te fijes en los años.

Fíjate en las flores.

Yo te doy un millón de años

Para tu cumpleaños

Y un vasto océano que nos conduce al Paraíso.

Toma mi mano y escucha mis palabras.

Yo te amo, Celeste, como quien ama y es correspondido…

¡Celeste!,

De América.

¡Celeste!,

De Barcelona.

¡Celeste!,

De Uribe.

Yo te amo…

Dulce Palomar

He nacido pecador pero por vos habré de cambiar.

He nacido amante pero por vos seré un palomar.

Yo te quiero buscar entre las gaviotas.

Te busco y te encuentro pero estás tan lejos.

Físicamente no te observo pero sé cómo eres.

Dulce, amable, hay candor en vos.

¿De qué manera nos encontraremos?

Nuestro Padre sabe, yo también.

Ahora, que lees estos versos,

Te propongo un acertijo:

¿Quién adora el cáliz antes de amar?

La respuesta es simple: ¡nosotros!

Yo busco la comprensión del universo.

Vos eres el principio de todo bien.

Dame la mano y dancemos alocadamente

Como si fuéramos estrellas.

¡Estallemos!,

Pero riámonos del estallido.

Celeste, yo te deseo pura

Como un sol.

Celeste, yo me deseo puro,

Como el mar…

Soy joven. Vos lo eres aún más…

No permitas que el tiempo nos separe.

Sensación de Dulzura

Amándonos el tiempo se expande.

Amándonos la vida adquiere similitud.

Amándonos las fuerzas de la naturaleza son “imperiosas”.

Amándonos somos cristianos.

Yo he cumplido con las “Escrituras” pero pecando.

Soy el réprobo. Ayúdame con tu sabiduría a contagiarme

De la Bienaventuranza.

Celeste, el mar se agiganta con nuestros besos.

Tu lengua es un navío que naufraga en mi interior.

Yo te desnudo desde el mástil hasta la torre de barlovento.

Estamos en guerra. Y nuestros cuerpos sobreviven.

Pero nuestros espíritus (inmortales) no.

Ellos culminan en amorío.

Somos novios.

¿Aceptas casarte conmigo?

De verdad te lo pido.

Espero que accedas ya que el sol debe emigrar.

Yo busco amar lo imposible.

¿Qué buscas vos, Cueste?

Trino

Sutil

Hembra.

Sutil

Deseo.

Sutil

Enhorabuena.

Sutil

Enjambre.

Sutil

Deseo.

Sutil

Amor.

Sutil

Carne.

Sutil

Espíritu.

Sutil

Matrimonio.

Celeste,

¿Me amas?

Yo estoy

Enamorado.

Estoy ciego.

Celeste,

¿Me adoras?

Yo estoy

Torvo.

Estoy

Inmaculado.

¡Celeste!,

Decidme.

¿Me aceptas?

Cuerpos que se Encienden

Yo te Amo

La intimidad es de palabras que se escriben.

La intimidad es de amar y ser correspondido.

El “Verbo Amar” todo lo puede.

Amar las flores, amar las olas…

Yo te amo, Celeste, no te engañes.

Desearía convertirme en océano.

Desearía que tu desnudez se bañara en mis olas.

Desearía que la luna brillara 

Y que para vivir, vos te ahogaras.

Los amores proféticos nos llevan al altar.

Yo debo callar. 

Ya que estos poemas son manifestaciones de amor.

Las rosas son para tu jardín; y para tu altar, un padrino,

Que es Padre.

Nos ama porque obedecemos. Nos conduele si no son “casamos”.

Yo sé que tienes temor a lo desconocido.

Pero también amas el misterio.

Sueño de Beatitud

He despertado sudando: cada gota eres vos.

He despertado con la ropa húmeda.

Celeste me ha visitado. No es un fantasma, es un ¡ángel!

Desviste y ámame. No hay opacidad en la luna.

Es de madrugada y tengo deseos de amar.

Soy un jardín con amapolas. Yo te busco y te encuentro.

Has venido a mi casa mientras dormía.

La sutil realidad se deshace.

Acampemos en la montaña.

Pero tanto frío hace

Que los hielos eternos

Forman un “castillo”.

Entremos en él. Yo llevo anillos para tu dedo anular.

Estamos casados y somos felices.

¡Celeste!,

¿Por qué vienes a mí de noche?

No comprendes lo mucho que te deseo.

Vislumbro que Somos Dos

Dos lunas hay en le cielo, dos soles.

Somos amantes desde niños

Pero lo ignorábamos.

Tantas mujeres he besado pero te ignoraba.

Qué lejos has vivido de mí:

En Barcelona.

Qué lejos has vivenciado el amor:

En Barcelona.

Yo soy fuego pero dos fuegos:

Poesía y amor.

Vos eres dos lunas ardientes:

Estudio y amor.

¿De qué me sirve escribir?

Si no me lees.

Yo escribo para vos…

Espérame en el “aeropuerto”.

Yo sabré encontrarte.

No busques explicaciones al misterio.

Confía en Padre…

Yo fui convocado para vos.

Dulzura de Amor

He hallado una ola de mar con tu nombre.

La he llamado “Dulzura”.

El sol desciende entonces opacando tu nombre.

Vos eres Celeste. De amor puro, de armonía.

Celeste de apariencia simbólica;

En cuyo amor, estoy yo nadando en tus entrañas.

Eres un mar furibundo donde he encallado.

Yo estoy por amarte y convertirte en “Amada”.

Estoy por enamorarte y convertirte en “Flor”.

¿Qué soy? ¿Quiénes somos? ¡Aromas de perlas!

Fugitivos fuimos y amantes somos.

Yo te deseo para mí.

Pero te deseo “casta”.

Como un sol mancillado por la multitud.

Yo te deseo para mis años venideros.

Te deseo como la luna desea las estrellas.

Luz de Amanecer

Si yo fuera luz

Te podría amar.

Si yo fuera océano

Te podría contener.

Si yo fuera luciérnaga

Nada nos separaría.

Pero estamos apartados

Por el Atlántico.

Yo doy mi vida por encontrarte.

¿Qué das vos…?

La vida es ardua como una gema

De inmenso valor.

Tu corazón es aquella gema

Que yo exploro

Como conquistador.

Busco amarte.

¿Qué buscas vos?

¡Busco precipitarme en tus brazos!

Premeditación de Vida

La vida es un Templo. Vos eres mi ¡ángel!

La vida es un santuario. Vos eres mi alma.

Búscame entre los recovecos de la luna.

Búscame entre las esmeraldas.

Nada podrá sostenernos cuando nos encontremos en España.

Yo doy testimonio de vida.

Yo te amo. Idolatro tu luz.

Celeste, para mí, la escasa tiniebla es tu voz,

Que desde la lejanía estalla.

Yo dudo de mi espíritu. Ya que Padre me habla.

Yo sabré cómo amarte y reconfortarte. Yo sabré…

Busca entre los acantilados y hallarás mis huesos.

Busca entre las lunas que no giran y hallarás mis besos.

La extensión no puede asesinarnos. Ya que somos eternos.

Dulce alma. Celeste de mi vida. Yo te convoco para amarnos.

Figura de Amor

Estalla la vida y nada queda más que amor.

Estalla el conocimiento del cosmos y todo es amor.

Yo sé de vos. Ya que la vida me ha enseñado a amar

Lo desconocido. ¡Celeste!, de pirámide en pirámide.

¿Me amas…? Por tanto: las estrellas estallan

Y los ríos de sangre son por nuestros ¡hijos!

Los acantilados son nefastos si respiras.

Lancémonos sin titubear. Ya que todo en mí es amor.

Busco amar. Busco un cuerpo llamado Celeste.

Busco tu sonrisa. Busco tu tibieza.

¿Qué buscas en mí?

Yo estoy de acuerdo con los astrólogos.

El mundo jamás culminará.

Celeste, eres principio de mi alma.

Celeste, eres vorágines de mi sangre.

Celeste, eres luna que mancilla.

Celeste, eres de mi hogar futuro. 

Yo te llamo desde mi vida. 

No acabes nunca de nombrarme

“Amor”.

Dulce Manifestación de Amor

Yo deseo amar la vorágine de Celeste. Deseo

El cosmos como un estallido de besos que no

Culminan. Celeste es inmemorial. Celeste

Es mi enamorada.

Yo estoy acostumbrado al amor. Pero ahora

Estoy solo. Como una galaxia sin estrellas.

Estoy atormentado de soledad. ¿Me abandonarás

A mi suerte?

¿O te apiadarás de mí?

Yo no necesito “piedad”. Te necesito en cuerpo.

Ya que tu alma la poseo.

Eres Evánica y eterna. Eres Celeste, mi dulce amada.

¿Quién soy? Vos deberás averiguarlo.

Soy un mensajero de amor. Soy “Hijo”.

Vos eres mi cónyuge. Yo sé qué lo serás…

Búscame entre las estrellas que no dormitan.

Búscame para amar entre la tormenta de meteoritos.

¡Celeste!,

Eres pura.

¡Celeste!,

No culminas.

¡Celeste!,

Eres mi vida.

Amor de Amores

Yo estoy abrazándote.

Pero la distancia nos separa.

Yo estoy besándote.

Pero el Atlántico

Nos separa.

Refugiémonos entre los eucaliptos.

Para amar se necesitan cinco hijos.

Y los tendremos…

Yo te conmino a descansar los pies.

El sol quema tu carne. Yo acaricio tus dedos.

Celeste, no me nombres, ya que carezco de corporeidad.

Yo te abrazo y te amo desde Chile.

Te ennoblezco y me preparo para penetrar tu espíritu.

¿Qué buscas en tu bolso?

¿El pasaporte para emigrar?

Estás en Barcelona. No desconfíes de mí.

Estoy esperándote.

El refugio de amor soy yo.

Dulce Luna

Yo amo a Celeste.

Le amo. Le desabrocho el abrigo.

El verbo amar te desnuda.

La “h” de hielo. Ya que tienes frío.

Enciendo el calefactor.

La dulzura de tu mirada.

Un meteorito estalla en mi habitación.

Hace tanto calor que no puedo respirar.

Tus pies ya no están congelados.

Jamás estarás sola nuevamente.

Te obsequio un jacinto.

Los caballos remontan la casa donde reposamos.

Un azafrán indomable.

Vamos vagando por Barcelona a caballo.

Como conquistadores de un viejo mundo nuevo.

¿Dónde estarán tus pensamientos?

Yo no dudo de Padre. Dudo de mi montura.

No quiero hacerte daño. Quiero ser sutil.

La Loca Aventura de Amar

Celeste es mi cónyuge. Nos hemos “casado”.

Yo estoy tan feliz. Dios ha cumplido.

Vos no comprendes, Celeste, pero un lirio ha crecido

En mi alma. Un ángel anida en mi costado.

Lo amamos. Ya que es nuestro primer hijo.

A los cuarenta de tu edad comenzarás a darme “retoños”.

Yo doy testimonio de fe.

Celeste en Amorío

Yo te Contemplo desde el Cielo

Así es el amor: un torbellino de apariencia sutil.

Yo desearía morder tu cuello como si fueras una manzana.

Te contemplo desde lo alto de un árbol.

Me he trepado para gritar: ¡Yo te amo!

La vida es hermosa. Pero hay gente “turbia”.

Deshagamos las razones y reunámonos en una “sola carne”.

Yo soy de Santiago de Chile. Mi vida es un pedregal.

Vos eres de Barcelona. Tu vida es de “estudio”.

La miseria me rodea: hay tanta gente inescrupulosa.

Que yo quisiera crear un mundo nuevo.

Amándonos, perpetrándonos, queriéndonos.

Yo sólo sé que te amo.

Me rodean gentes que no tienen orgullo.

Son gente traidora.

Yo quisiera vivir en un mundo de pureza.

Pero me cuesta tanto.

¡Sálvame!, vos puedes…

Si lo deseas; ¡puedes…!
Disolución de la Vida

Yo te conduelo porque eres Celeste de celestial.

Desearía aferrarme a tus pechos y dormirme

Pero los hielos del Cono Sur lo impiden.

Soy de tan lejos que no culmina el misterio.

¿Cómo nos habremos de reunir?

Si no es por Padre…

Yo te deseo amor. Pero amor en mí.

Celeste, compréndeme, estoy aferrado a las posibilidades

De amarte. Estoy ciego por vos.

Me he acostumbrado a estar solo.

Pero he sufrido “horrores”.

¿Quién más que yo te comprende?

No te dejes caer en el abismo.

Cree en mí y en mis palabras.

En “Verbo Amar” es para vos.

Yo te amo eternamente.

¡Celeste!,

Piel de azafrán.

¡Celeste!,

Eres eterna.

Dulzura de Eternidad

Yo llamo “Amor” a Celeste porque soy flor 

De acantilado. Ella intenta abrazarme

Pero cae al “Pacífico”.

No me tomes por sorpresa. Ámame singularmente.

Yo soy el capellán que nos casa, soy el novio, soy la fiesta.

Deberíamos sostenernos en los aires. Ya que somos cometas.

Por el cosmos vamos cabalgando.

Celeste, no gires la cabeza para besarme. Gira el cuerpo tuyo.

Yo te doy azucenas. ¿Qué me das vos?

Yo te doy martirio. No me hagas caso, estoy triste.

Provengo del “Verbo” de Adán; que era ángel.

Vos provienes de Eva.

He soportado humillaciones sin límite.

¿Hasta dónde voy?, me pregunto.

¡Hacia vos…!

Te ahogas en mis lágrimas. No te mueras.

Vives en apariencia, amándome.

Celeste, eres tierra, yo soy agua.

Celeste, eres pedregal, yo soy verbo.

Cambiemos el mundo. Yo sé qué podemos.

Sin Límite

Amaría a Celeste en cualquier circunstancia:

En un desierto, en un hospital, en un hielo polar.

Amaría la sutileza de sus manos. Amaría…

Deseo estallar en cantos amorosos por el mar.

Yo te busco pero no te encuentro.

Estás escondida entre los roqueríos de la vida.

Yo te busco y te encuentro.

Tan diáfana, tan dulce.

¡Celeste!,

Pan de azúcar.

¡Celeste!,

Dogma de amor.

¡Celeste!,

Yo te espío.

¡Celeste!,

Finisecular.

Por un instante dudo de tus pies.

Son tan pequeños que, apasionadamente, beso.

Dudo de tus uñas, que, tan primordialmente, husmeo.

Busco saciarme y “volar” por los aires.

Busco los acantilados donde los hombres expiran.

Allí estás vos, en Barcelona. Estás esperando por mí.

No dudes. Soy etéreo…

Amor de Estaño

Yo estoy solo pero espero que vos también lo estés.

Yo vibro pensando en vos.

Las hojas de los árboles son arborescentes.

Qué palabra tan bella, ¿no crees?

Yo asisto a un desfile.

Son las rosas de tu carruaje “marital”.

Déjame amarte porque eres catalana.

Déjame acariciarte porque eres española.

Yo deseo un mundo integrado:

Hombre y mujer.

Yo te deseo para mi “Vida Eterna”.

Te deseo bajándote del carruaje

Y abrazándome. ¡Soy el desfile!

Soy las rosas. Amémonos…

Nada nos sorprende. Ya que la luz es tenue.

Desnúdate. Habrá poca gente en nuestro “Matrimonio”.

Luz de Amor

Celeste, yo te amo y considero nuestro amor

Sagrado. Dancemos. Riámonos. Desnudémonos.

Yo considero tu cintura un abismo.

Estoy dispuesto a cambiar de piel. Te adoro.

Celeste, yo he de esperarte hasta que no te engañes.

Habré de cruzar el Atlántico para amarte.

Pero, no me vulneres. Soy “delicado” como un volcán.

La fuente de la vida eres vos. Acostémonos a dormir.

La ahora de las “pesadillas” es el momento de estar solos.

Yo no quiero estar solo. Yo quiero estar con Celeste.

Me apronto a existir. Mis huesos son licuados en un beso.

Yo daría un billón de abrazos por no fenecer.

Pero el mundo no es estático. Existe Padre. Existe “su Mundo”.

Te invito a observarme, pero en “Espíritu”.

Te invito a solazarte. Te doy, Celeste, mi “Vida”.

Arrójame al desierto y sé hasta el infinito; Mía…

Te Invito a Navegar

Yo considero tu cuerpo como un abismo.

Tus senos como una cordillera,

Tus caderas

Como el Atlántico.

Te invito a la “grupa”. Soy un barco

Que ha naufragado en mil amores

Pero qué resiste.

A la “grupa” mía conocerás el destino de la humanidad.

No hay capitán en mi barco.

Hay un viento que nos controla en la divinidad.

Celeste, vos te “enconas” pero es verdad.

Padre es mi capitán.

Yo amo el desierto que es tu carne.

Amo la escafandra para hundirme que es tu “pubis”.

Amo la desiderata que es tu paladar.

Amo observarte ya que eres abismo.

¿Nos amaremos? O, ¿la tormenta habrá de cobijarnos?

Llueve. Y el frío ostenta mi navío.

Recógete entre mi espíritu. El navío es indestructible.

Ya que es amor…

Celeste,

No fenezcas.

Celeste,

Búscame…

En Santiago de Chile;

Todo tuyo soy.

Celeste, Refúgiame

Yo provengo de la “pobreza”.

Soy pobre pero trabajo.

Llevo tantos años esforzándome.

El mundo en mí ha hundido su “dental”.

Ha hundido su parietal.

No me sofoques con tus palabras.

Déjame llorar.

¿Estás dispuesta para la travesía?

Deberás ayudarme, si lo deseas…

Ya que soy tuyo.

Mi fidelidad será ardua.

Ya que estoy acostumbrado

A “engañar”.

Pero quiero restituirme.

Porque Padre es mi Testigo.

Estoy agradecido de Celeste;

Que, como un mar me engulle.

Yo deliro con Celeste; y ella se duplica en mi alma.

Yo te amo, querida. Estoy tan desolado.

Pero las palabras deben callar.

Hasta que nos encontremos.

Vos sabrás quién soy.

Y espero que sepas también quién eres vos.

Ayúdame, Celeste, te lo pido…

Dulce Alma

Sosteniendo la Mirada

Yo te observo y veo “pájaros”.

Yo te aquilato y me comprometo con vos.

Las “islas” son tan bellas pero dan terror.

El pánico se apodera de nosotros

Y nos refugiamos. Formamos un “acantilado”.

Yo deseo “integrar” familia. Tener cinco hijos con vos.

Cuando seas de cuarenta.

Ahora eres una “muchachita”

Qué me ¿ama?

La luna brilla con intensidad.

Doy testimonio de “amor”. La luna es tu rostro.

Tan bella eres, que olvido mi pasado.

Yo he amado, y vos lo sabes…

También habré de sufrir por el abandono de mis hijos.

Pero es nuestro “destino”.

¡Reunirnos…!

Celeste de ámbar, ¡dulce amor mío!

Celeste de quintaesencia, dulce despertar.

Por vos giran los eucaliptos en invierno.

Por vos yo giro como meteorito.

Aterrizo y me estrello en vuestro cuerpo.

¡Celeste!,

Os adoro…
Sinfonía de Celeste

Toco las cuerdas de mi guitarra

Y descubro a Celeste en mi vientre.

Eres una “guitarra”

Españolísima…

Yo canto por tus cuerdas

Que son tan dulces.

Amaría la “libertad” si vos fueras mía.

Amaría la noche eclipsal

Si vos fueras mi “guardia marina”.

De noche te suplico compañía.

Nos desnudamos. Y, como un reloj, yo te espero

Puntualmente,

Clavado el minutero en tu cuerpo.

Eres una guitarra. Y yo canto.

Al atardecer; nos reunimos.

Yo he estado escribiendo.

Vos estudiando.

Nos besamos con desenfreno. Ya que el ardor es juvenil.

Yo tengo cuarenta y tres.

¿Qué dad tienes vos?

Yo sé perfectamente que tienes veintitrés.

Tu madera es de trescientos años.

Ofrezco Ofrenda

Yo soy tu poeta. Vos eres mi tornasol.

Yo soy tu escultor en “palabras”. Yo te construyo.

¿Qué será de mí sino me amas?

¡Moriría…!

Estoy esperando por vos…

Dame tus “infinitas” manos y dancemos bajo los árboles.

Trepémonos como cuando éramos niños.

Mi dulce Celeste, eres diáfana cantando.

Yo te adoro desde la punta de los dedos

Hasta la mácula que llevas en los labios.

Te mordí; es verdad. Ya que tu “carne” es sabrosa.

¡Celeste!, acampemos en el Mediterráneo.

Quiero casarme contigo. ¿Me aceptas?

No te rías de mí. Yo estoy “loco” por vos.

Me río Amorosamente

Soy feliz pues me has declarado amor.

No me conoces físicamente pero me amas.

Qué liturgia tan hermosa. Sólo por cartas nos conocemos.

Yo te nombro Celeste pues tu espíritu a pesar de ser “Evánico”

Es Celeste.

Amor combativo…

Celeste de miramientos.

Celeste de ofuscamiento.

Celeste de flojedad después de amarnos.

Celeste de mirada uterina.

Celeste de intelectualidad.

Celeste de juventud.

Celeste de “Uribe”.

Todos estos nombres posees.

Ya que eres “universal”.

La primavera se acerca y nuestro amor se asentará

En pedregal.

La primavera del Cono Sur es arrítmica.

Arribo a casa vuestra. Y, de soltero, nos casaremos por el “civil”.

Me río de felicidad como un abedul que danza.

Me río de mí mismo. Al fin dejo la soltería.

Yo estoy enamorado, vos desconoces mis “secretos”.

Perdóname los “pecados”. Padre no me juzga.

¿Por qué habrías de juzgarme vos?

¡Celeste!, campo de nostalgia.

¡Celeste!, limbo de amar.

¡Celeste!, yo ye nombro “Armonía de Mediterránea espontaneidad”.

Yo Amo

Yo declaro amor a Celeste.

Los ríos se configuran en su cuerpo.

Ríos de amor.

Yo declaro devoción a Celeste.

Los árboles son sus pies.

Yo amo,

Yo adoro,

Yo invoco

La sangre

De Celeste;

Invoco sus venas…

¿Qué daría por conocerte?

¿El norte de África…?

De qué hablo.

Soy un “pobre”.

Yo te ofrezco mi corazón 

Y mis “rotos zapatos”.

Yo declaro comunión de amor.

Declaro ser prisionero de amor.

A Celeste amo. A Celeste invoco.

El dulce néctar de la ambrosía.

La paranoia del poeta.

Yo he vivido tres años amándote.

Te desnudo y declaro “amor eterno”.

Somos inverosímiles. Pero amantes.

Jamás el amor habrá de morir.

Yo te deseo eternidad porque eres mi “Hija” de Eva.

Sensación de Amor

Yo daría mi poética por contenerte.

No fumo. No bebo alcohol.

¿Qué vicios podría tener?

¡El vicio de amarte!

Te suplico que me escuches.

Pon tus orejas en el substrato de la tierra.

Hallarás mi canto entre las “norias”.

Por un instante: desvístete.

Quiero que seas pura.

No ardo. Yo estallo. No canto. Yo aúllo.

Celeste, por vos el canto de los pájaros es errante.

Por vos la vida es más amable.

Yo te amo desde que el canto del gallo amanece.

Hasta que la luna brilla en el horizonte.

Te amo en las pesadillas.

Yo grito: ¡Celeste…!

Daría mi armamento de guerrero de la paz

Por hundirte en la vorágine de la existencia.

Daría mi voz de tenor por cantar como cantan los pájaros.

Pon tus oídos al viento y escucha el zumbido del aire.

Todo me presagia. Hasta la estrella polar del Sur infinito.

Yo estoy tan cerca de vos, que tiemblas.

Estoy tan lejos de vos, que mascullas obscenidades.

No me dejes caer en el “olvido”.

Dame alegría…

Yo te amo, Celeste; hasta que todo habrá de culminar en Padre.

Yo te amo…

Fidelidad

La tierra es fiel al sol.

Yo soy fiel a las rosas.

La luna masculla amores.

Yo soy fiel a Celeste.

¿Qué amor nos contendrá?

Yo soy amor y estoy dispuesto para vos.

Yo soy fertilidad y te daré el desierto por hijos.

Cinco tubérculos serán. Ya te lo he predicho.

Soy trébol que amanece. Soy canto, que, raudo;

Es comunión de almas. Ámame. Tócame. Soy el sol.

Mis poemas te enredan el espíritu. Ya no sabes que pensar.

Pero no pienses. ¡Actúa!

Decídete y cásate con un “desconocido”

(Qué te ama desde los versos proféticos de Padre).

Sabré yo “conocerme” para que vos me ames en cuerpo.

Busco la dulzura de vuestros besos.

Yo, que de empedernido, tengo los sentidos.

Busco amarte hasta los “huesos”.

Yo, que tengo en fuego, la palabra Celeste

En mi espíritu.

¡Celeste!, grito, ¡cásate conmigo!

¡Celeste!, aúllo. No me pierdas.

Todo soy tuyo…

Celeste, eres membresía.

Celeste, eres armonía.

Canto de Amor Celestial

Yo daría mis brazos por sostenerte:

Pero eres aire.

Yo daría mi nariz por olerte.

Pero eres aire…

Mi Celeste, yo te comprendo.

Tienes “miedo”.

Viajar en avión hasta Santiago de Chile

Es sacrificado.

Pero aquí reside tu poeta.

No lo expongas al ridículo.

Estos versos son proféticos.

El amor nacerá y tendremos familia.

Seremos una sola “carne viva”;

Carne espiritual…

(Bendito sea Dios por estas palabras)

Yo te amo celestialmente.

Ya que vos eres un “ángel”.

Yo te amo clandestinamente.

Ya que vos eres un madrigal.

Yo canto poemas

Que tocan tus “posaderas”.

Yo canto piedad

Porque sé que dudas.

Pero dudar de mí

Es dudar de ¡Dios!

Ya que Padre nos ha matrimoniado.

Yo ya estuve “casado”.

Pero el olvido es necesario…

Yo ya tuve “convivencia”.

Pero vos también tuviste novio.

Perdona mi “pasado”. 

Que yo te llevaré al “Altar” del mismísimo Padre.

No dudes. No te sacrifiques. Sólo te pido “amor”.

Dudar

Dudar de mis ¿poemas?

Dudar de mis ¿palabras?

Te comprendo. Eres tierna.

Pero no dudes de los ¡ángeles!

Dudar de los ¿rosales?

Dudar de los ¿eucaliptos?

Te sostengo con la mirada.

Yo estoy cumpliendo con un “deber”.

Escribir poemas para vos.

Yo cumplo con amarte a “distancia”.

Sabes: puedo estar loco.

Pero mi locura es por “Celeste”.

Yo te amo con sinceridad.

Espero por vos desde siempre.

De pequeño te soñé

Pero hube de estar en diez cuerpos

Antes de encontrarte.

Yo estoy enamorado.

Y la luna es mi madrina.

Yo estoy desconsolado;

Por tu ausencia.

No dudes. Desperfílate de la matriz. Y casémonos.

Seremos felices. Vos, una estudiosa. Yo, un poeta.

El sol será nuestro testigo cuando aceptes mis palabras.

No soy hermoso. Pero mis sentimientos sí que lo son.

Atrévete. Cruza el Atlántico y desvístete en “sagrada comunión”.

Mi Celeste, cómo no amarte…

Amor de Amores en Celeste

Un rosal te espía. Yo converso con las “Rosas”.

Me hablan de tu cintura, de tu cutis.

Yo estoy maravillado de tanta belleza.

Te descubro en la imagen de un espejo:

No te duplicas pero espío tu desnudez al ducharte.

Me agrada observarte desde Santiago de Chile.

¡Española!, yo soy el Principio y el Fin de tus “días”.

¡Española!, conozco las profecías que hablan de vos.

Nos casaremos en Barcelona.

Ayudarás a mis “familias”.

Me sostendrás mientras mis libros; como tulipanes;

Se dupliquen; infinitamente.

Seré tuyo. Seré tu devoto esclavo.

Un esclavo dispuesto al martirio.

Pero dame una oportunidad de entregarme en “comunión”.

Seré sincero.

Soy “pobre”.

Solo tengo mi Arte. Las “Rosas” me conocen.

Pregunta por mí.

Ellas te responderán.

Soy casto y puro.

Vos también lo eres.

Ámame. No tiembles.

Solicitud de Amor

Yo puedo amarte,

De tarde en tarde,

De mañana en mañana.

De noche prefiero conversar

Desnudos.

Como quién ama de costado.
Yo te voy a amar todos los días.

Ya que eres lo primordial en mi vida.

Yo te voy a “devorar”

Como quién devora una manzana.

Te daré jugos de mi “Ser”

Para que te refresques.

Celeste, ¿por qué no amarnos?

Vivimos en mundos distintos, es cierto.

Pero Padre desea nuestra unión.

Yo soy devoto. ¿Eres devota vos también?

Yo te doy el universo por castillo.

Te doy las estrellas como obsequio.

Te doy mi vida, mi vida te doy…

Nos reuniremos y será bajo los árboles de invierno.

Amanecer en tu Sonrisa

Yo vibro observándote entre las ramas de los árboles.

Vibro con tu sonrisa. Vibro como un rosal en primavera.

Escucho tu voz. Que tan tierna me llama.

Hablamos por “teléfono”.

Me consultas sobre astrología.

Yo me niego. Ya que Padre es nuestro testigo.

Te concorvas con anuncios publicitarios.

Estás eternamente feliz. Luces, hay en tu corazón.

Yo te espío y ruego a Padre por tu espíritu.

¿Me amarás con la devoción de una diadema cándida?

¿Me amarás solemnemente?

Acepto el compromiso de prosternarme. 

¿Acepta vos también?

Las rosas no tienen espinas. Yo las he desflorado.

Vos eres una “rosa”. Que dulcemente duerme.

He llegado a Barcelona y pernocto en vuestra casa.

Qué feliz soy con vos…

No dudes de mí. Yo te encuentro tan dulce

Como el cosmos.

Estás “desnuda” y te recorro con mi sonrisa.

No me dejes “contraerme” con el abismo.

Más allá de todo existe Padre…
Instancia de Amor

Yo te encuentro bella. Soy tan sofisticado

Como un verso

Para niños

Huérfanos.

Yo te amo.

Es mi única manera de existir.

Convoco el mar

Para saturarte de espinas.

Mi cuerpo es torbellino.

“Bebe” y te morirás…

Dulce eterna Celeste. Soy océano.

El mar Mediterráneo

Nos sofoca el “alma”.

Yo daría la especulación metafísica por amarte.

Daría el turbio amanecer

De una ciudad en eclosión…

Estoy dispuesto a amarte y a no olvidarte.

Pero ayúdame. Dame todo lo tuyo.

Que yo te daré todos mis “Versos”.

Lo material es inmaterial

Cuando “Somos…”

Celeste, eres esencia de vida.

Celeste, eres virgen de amor.

Celeste, eres casta de pensamiento.

Auque un novio tuviste;

Nada tengo que reprocharte.

¿Seré machista acaso?

Pues bien no lo soy…

Mi espectro es de hispanoamericano…

Día Festivo

Mi vida es alegre, ahora que te conozco.

Eres tan alta que apenas te alcanzo.

Eres tan rubia ceniza

Qué me encegueces.

Yo daría mi vida por conocerte (personalmente).

Observarte, sonreír, ¡tocarte!

¿Quieres besarme…?

¿Deseas que te obsequie olas de mar?

Yo te doy las petunias. Hacen juego con tus verdes ojos.

Mi Celeste, estoy cierto: vos amarás al poeta que hay en mí.

Mi Celeste, el océano es mi hogar. Nada tengo. Sólo sal.

Me recuesto a descasar y desconfío de mí mismo.

Te espero en un despeñadero. No le temo a la “muerte”.

Con tus manos me sostendré. Ya que eres “pura”.

Me amarás y me invitarás a vivir bajo tus alas “Evánicas”.

Eres un “ángel” y Padre está contigo.

Yo soy un poeta (extrañísimo).

Te escribo estos poemas sin “conocerte”.

Pero te amo.

Ya que no eres una ilusión…

Eres de carne y hueso.

Para vos mi “tumba” en Francia; París.

Mi amada Celeste…
Luz de Amor

Yo estoy enamorado del sol.

Tus ojos son como el sol.

Un cometa me embriaga de felicidad:

Eres vos, mi Celeste, que has llegado a mi vida.

De la dura realidad, he aprendido dos cosas:

Amar con sencillez y a desnudarme con elegancia.

Yo espero que dancemos, sin quitarnos la “ropa”.

Ya que nos amaremos en Edén.

De tu vida; las cosas que me importan:

Son tu nariz.

Eres tan deliciosa

Como un jazmín.

Celeste, eres pulcra en el desvestir.

Tan tímida, que apagas la luz.

Yo quiero “espiarte” y observar tu “rosal”.

Quiero enterrar mis garras en vos y desraizarte.

¿Podrás comprenderme?

Soy un poeta voraz.

¡Celeste!,

Eres dulzura

De días que no culminan.

¡Celeste!, quintaesencia
De mi vida en palomar.

Celeste de Percal

Yo amo la vida y tu vida es amor.

Yo deseo ser árbol para cobijarte en invierno.

Quiero darte “frutas prohibidas”.

Darte caricias que te enloquezcan.

¿Me deseas…?

 Yo sé que no me conoces; pero soy “bello”.

Antiguamente; me confundían con “Tulipán”.

Pero el tiempo me ha trocado. Ahora soy “Roble”.

Tengo la complexión de un hombre que ha vivido.

Y las manos de un juglar.

Vos eres mi guitarra.

Yo quiero “domarte”

Ya que eres

“Ángel”.

Amémonos denodadamente. No hay porqué llorar.

Hay que gritar de “alegría”.

Gocémonos…

Los “frutos prohibidos” son tu “carne viva”.

Yo estoy dispuesto a amarte.

¿A qué estás dispuesta vos…?
Luz de tus Ojos

La simpleza con la que sonríes,

La simpleza de tus manos,

La grandeza de tu espíritu,

La duradera mirada de tus ojos.

Yo soy aquel poeta, que, en la oscuridad;

Se ilumina por vuestra presencia.

Soy un pobre que ha “Resucitado”.

Del gusano soy pero mi “Espíritu” es divino.

Yo admiro tu intelecto semblante; 

Es de eucaliptos.

Yo admiro la “fiereza” de tus ojos;

Que intentan explorar el misterio del universo.

Yo soy un poeta sencillo,

De espíritu como estallidos de galaxias; girando; girando…

Yo tengo secretos.

¿Quieres explorarlos…?

Si nos reunimos te contaré mi ¡vida!

Yo poseo un estigma espiritual

Que sesga la razón.

Mi vida es un sinfín de duplicidad;

De espejos duplicados,

De lágrimas de enamoradas.

Soy un poeta profundo;
De mirada simpática.

Ámame, Celeste…

Concluyamos nuestra vida 

En un abrazo

Eterno…

De vos soy, Celeste, por siempre…

Sinceridad

Tengo hijos por el mundo que se han duplicado.

¿Me aceptarás como soy…?

También tendremos hijos

Pero cuando cumplas cuarenta.

No te confíes de las apariencias.

Soy muy joven. Río tocando la guitarra

Con cuerdas de carne y hueso.

Vos eres mi “guitarra”.

Celestes de mi vida, dame la oportunidad de sembrar.

Quiero cosechar duraznos en tu vientre.

Y demoler tu estructura cuántica con besos.

Qué daría yo por estar allí contigo.

Pero estoy solo en casa de mi madre.

Me han abandonado; te lo advierto.

Pero soy fuerte y espero resucitar en tus brazos.

Yo te deseo para mi “eternidad”. Te deseo de carne,

De conversaciones boreales,

De canciones hasta el amanecer.

Pero mi guitarra me la han arrebatado

Los malos pensamientos de mi padre (mortal).

Me compraré una guitarra para cantarte canciones de amor.

Tengo una voz que enamora. Quiero que me des la oportunidad.

Escúchame. Soy un mar en vorágine.

Hay tres tipos de guitarra. Y vos perteneces a la “pureza”.

Guitarra de ámbar,

Guitarra de ferruginosa piel,

Guitarra de estrellas.

Todas estas guitarras eres vos y yo te tocaré hasta el “exterminio”.

En éxtasis entrarás cuando cante “amor”.

Luminosidad

Yo me enamoro de tus ojos,

Tan simples pero intensos.

Yo me enamoro de tu piel,

Tan suave al contacto.

Sé que soy un “pobre” 

Pero mi espíritu es de “Ungido”.

¿Me aceptarás como novio que te escribe profecías?

¿Me aceptarás así sencillamente…?

No tienes porque temer.

Soy un poeta que escribe bellamente.

Quiero pertenecer al “mundo”

Ya que el mundo

Necesita de nosotros.

Busco amar apasionadamente

Ya que el “mundo”

Necesita

Amor

Y pureza.

Celeste, ¿de dónde provienes?

¿De qué familia confluyes?

Yo estudié en colegios de excelencia en mi país

Pero soy “pobre”.

Ya que toda mi vida

Me he dedicado a los versos.

Soy escritor de estrellas que se desvanecen a la hora de dormir.

Mi Celeste, por vos el mundo es “naranja”.

Con un cuchillo yo te desvisto y te devoro.

Las pepitas son tu carne, tus bragas, tus senos de maravilla;

Vos eres el “Mundo”.

Deseo amar

Ya te he contado sobre mi vida.

Ahora te toca a vos.

¿Qué eres?

(Yo lo sé pero quiero que me lo digas)

¿Qué estudias…?

Hay cosas que ejemplifican la vida.

Un amor imposible, pero que quema el “alma”.

Yo amé a una mujer que me dio un hijo.

Pero esa mujer me abandonó…

Te ruego que no me preguntes más

(Ya que yo amo por toda la vida).

Quiero que me lleves a vivir a tu casa de “cinco habitaciones”.

Quiero que me des legumbres de comida.

Tengo los triglicéridos altísimos.

No me des alimentos “grasos”.

Ya que moriré extremadamente viejo.

Tengo un collar de espinas atado al cuello.

Te lo obsequio por un beso.

Este collar tiene milagrosa apariencia.

Si lo utilizas

Los “Arcángeles” te bendecirán.

Sonríe bellamente. Te lo pido. 

Yo estoy dispuesto a marchar tras de vos.

Vivamos un amor “tórrido”. Un amor inolvidable.

Sutileza de vivir en Comunión

Me realizo pensando en vos. En tu textura

De uva. Me adentro en el cosmos

Y te encuentro tan española.

Yo estoy seguro de nuestro amor.

Pero vos (qué eres niña) ¿te atreverás…?

Cruzar el Atlántico es vasto.

Pero yo te estaré esperando en el “aeropuerto”.

Me llevaras a vuestra casa.

Te bañarás. Almorzarás comida preparada por mis manos.

Subiremos las escaleras.

Y, en mi habitación,

La estructura cuántica del universo

Por fin

Será comprendida…

¿Deseas amarme o prefieres casarte primero?

Yo puedo esperar.

Pero te deseo. Ya que serás mi “cónyuge”.

Yo tengo un dedo, que ya fue bautizado por la iglesia.

En mi país todo es carísimo.

Hasta la felicidad…

Quiero que dancemos al ritmo del misterio.

El misterio que nos reúne.

Quiero que dancemos al ritmo del matrimonio.

Hasta que nos perfeccionemos en amar.

Yo soy un amador perfecto. Entrégate a mis brazos.

Yo sabré estallar

Y convertirte en mi “Ángel”.

Celeste de mi vida… ¿qué esperas de mí?

Yo te doy un anillo de matrimonio.

Liturgia de Amor Sagrado

Estamos Casados

Si llueve, no te mojarás

Ya que estamos casados.

El sol no quema ni la luna es opaca

Ya que estamos casados.

Yo soy feliz. Vos eres dichosa.

Ambos somos una sola “espina”.

Vénganos, Señor, en tu Reino.

Vivamos en Padre nuestro amor.

La vida es Santa.

Santifiquémosla por nuestros besos.

Yo te admiro y te deseo Virgen.

La semblanza de tus ojos

Es perfecta.

Daría mi vida

Por encontrarte.

Sabes, yo soy feliz ahora.

Que somos “pareja”.

Te he obsequiado un anillo

Que; como sideral contienda;

Abarca el universo.

Ten compasión de mí. 

Estamos casados.

Dancemos;

Ya que de nuestras bocas, hay fuego.

Dancemos,

De manera tácita;

Hasta que nuestros cuerpos

Se desintegren.

Amémonos, simplemente,

En la belleza de vivir.

Feliz Día

Yo emulo la vida en tu aroma.

Considero perfecta nuestra “Unión”.

De día no soy más que un poeta.

De noche tu marido.

Yo te doy mil bendiciones

Por haberme aceptado.

Te considero mi “Universo”.

Búscame entre las nubes.

Al llover; nada hay más hermoso

Que tus ojos.

Dame fuerzas para progresar.

Eres Norte y Sur.

Yo soy Este y Oeste.

Los puntos cardinales

Resucitan en nuestra alcoba.

Deseo amarte

Porque eres divina.

Deseo tus dedos y tus “alhajas”.

Deseo eternamente tu mirada.

Mi Celeste, ¿de dónde eres?

¿De dónde provienes?

Yo creo que de la Vía Láctea.

Fuego

Celeste, tu anillo de matrimonio

Es fuego.

Yo he encendido una hoguera

En el extremo sur del mundo;

Y tu dedo anular he quemado.

¡Fuego…!

Tu mirada es celeste y tu nombre también.

Danzamos; ya que somos un rosal.

Danzamos. Y, por instantes, infinitamente eternos;

Nos amamos.

La liberalidad de tus actos,

La clarividencia de tu sonrisa,

La pulcritud de tu cuerpo,

El semblante de Afrodita de tu espíritu:

Todo es mío ya que todo yo soy tuyo.

¿Me aceptas como marido?

Padre está con nosotros.

Es nuestro “padrino”.

Yo he observado la constelación de Orión.

Y son tan verdes tus ojos.

Yo he observado tu alma

Y es tan abismante; Eres hija de “Eva”.

Te amo desde que supe que eras española.

Yo amo a tu “pueblo”.

Amo marchar para vivir en lejanía en desarraigo.

Dame fuerzas y no me dejes tropezar.

Las brazas queman. Y es por tu amor de “palomar”.

Bella Dulzura

Yo provengo de un pueblo bárbaro

Pero sus poetas son “divinos”.

Provengo de Chile.

Del infinitamente solitario “pueblo”

De los poetas.

Somos un millar y cantamos a las estrellas.

Todos te aman. Todos conocen a Celeste.

Yo daría mi vida por encontrarte.

Daría mi satisfacción “humana”.

Tengo hijos que nunca olvidaré.

Espero que puedan visitarnos constantemente.

Dependo de vos para convertirme en tormenta.

Dependo de tus besos para saciar mi espíritu.

Yo doy la fuerza de mi “pueblo”

En mis versos.

Doy la lejanía;

Ya que estamos acostumbrados

A estar solos.

Chile: “pueblo” de poetas.

Todos son mis hermanos.

Todos cantan: ¡Celeste…!

¿De qué modo nos amaremos?

Es una incógnita.

Dulzura de Amor

Yo te necesito como el mar necesita sus olas.

Yo te encubro de besos y eres como brisa marina.

Yo te festejo de “aurora” porque eres mi Celeste.

Me haría un tatuaje: Vos eres “Ángel”.

Yo, un marino sin barco. Marino errático.

A lo lejos; te observo. Y me lanzo al abordaje.

Muero ahogado por tus besos.

¡Sálvame, Celeste!, llévame a tu “hogar”.

Yo te daré un anillo con perlas “Adánicas”.

Te daré mi vida que tiene un millón de sentidos “opuestos”.

Las barcas nos llaman a cruzar los acantilados.

Que bello es tu cabello que acaricio mientras remo.

Yo soy un poeta que ama.

¿Qué eres vos…?

“Mi Celeste” es la respuesta.

Tan bella eres que no acabo de pensar en vos.

Licencia para Amar

Te observo y eres un girasol.

Conversamos sobre nuestro “futuro”.

¿Me amas…?

La pregunta es reiterativa.

Tengo miedo de no “poseerte”. Ya que eres sol.

El miedo es plausible.

Vives en mundos efímeros.

Los espejos te observan. Yo no.

Qué más desearía que tocar tu cabello.

Hacer una trenza con las estrellas

Y tintarlas de esmeraldas.

Todo es por vos. Por que mi amor es cósmico.

Yo daría mi vida por encontrarte en Santiago de Chile.

Pero estás en Barcelona leyendo estos “tulipanes”.

¿Vos me amas…? Pues bien: acerquémonos

Como se acercan los cometas.

Violentamente hasta estallar

Armoniosamente.

Estoy cierto: seremos “Amor…”

Luz de Atardecer

La luz de tus ojos enceguece los cristales.

Yo te espío desde Santiago de Chile.

Estás tan lejos que no paro de llorar.

Te busco y no te encuentro, Mi Celeste…

La luz de tus ojos es maravillosa.

Me enceguece de tanto verdor.

Yo daría mi alma por conocerte.

Pienso en Padre y te hallo a vos.

Pienso en Cristo y encuentro a vos.

Yo soy el peregrino que huye por amor.

Soy quien habrá de entregarte “Hijos” por la tierra.

Yo sé que eres joven y decidida.

Yo no busco “Riqueza”.

Busco que mis libros se expandan 

Como Padre se expande por el “Universo.

Piedad de los Tulipanes

Sé que soy poeta y como tal te amo.

Aunque no te conozco eres “Mi Musa…”

Yo sé de vos porque Padre me ha hablado de vos.

Yo no te conozco. Yo te espero

Como un vigía

En la tormenta.

Yo sé de vos algunas cosas:

“Que eres joven,

Que eres estudiosa,

Que eres decidida,

Que eres bellísima.

Conozco tus cualidades “humanas”.

Sólo sé que te necesito y esa necesidad es “Divina”.

¡Eres Hija de Eva!

¡Yo Hijo de Adán!

¡Somos Ángeles!

Yo te daré mis “libros” 

Para que los entregues a los editores

Y los propagues.

Yo te daré mis besos

Para que te encierres en tu habitación 

A meditar.

¿Quién soy?, es la pregunta.

Yo soy tu “marido” perpetuo.

Yo te Amo, mi Celeste

Daría

Mi vida,

Daría

Mis zapatos,

Daría

Mi corbata

(Qué no uso);

Daría

Mis pantalones…

Por amarte.

Daría

Mi alma,

Daría

Mis sandalias,

Daría

Mis textos

Por amarte

En la “Eternidad”.

Es promesa de Padre.

Yo te amo, Mi Celeste.

Aquí y en la “Eternidad”.

Amor de Amores, ¡mi Celeste!

Alma Mía

Yo te amo locamente.

Soy un hombre solitario.

Me aferro a vuestras carnes.

No hay pasado. Hay amor.

Yo te encuentro tan lejana

Que tiemblo.

Pero Padre me ha iluminado

Nombrándote “Celeste…”

¿De qué modo nos juntaremos?

Por carta.

De noviazgo estaremos hasta culminar en un abrazo.

El mar estalla en la costa: son vuestros dedos

Que acarician mis dedos.

La tormenta en los Cielos es terrible:

Son tus manos que acarician mis manos.

La alcoba está iluminada.

Y tu desnudez es perfecta.

Llevas el anillo matrimonial.

Pero aún las estrellas iluminan más que “ambos”.

Si nos besamos

Opacaremos el firmamento.

¡Besémonos!;

Y esperemos observar la luna en “degradé”.

Beso de Amor

Yo te observo a la distancia.

Eres esbelta…

Yo te configuro en mi mente.

No quiero equivocarme.

Una Celeste hay en el mundo.

Una Celeste que habita Barcelona.

Yo estoy en Santiago de Chile.

Es imprescindible esperar

Para encontrarnos…

Yo provengo de los terremotos.

¿Por qué no amas este cuerpo “sideral”?

Habrás de amarme cuando comprendas

Que nada nos puede separar.

Habrás de amarme, sinceramente,

Cuando te entregues en espíritu.

Yo detesto la “plusvalía”.

Pero eres “casta” para mí.

Sé perfectamente que lo eres…

Un día nos casaremos y habrá hijos.

Yo te invito a sumergirte en el Atlántico.

Te invito a nadar hasta encontrarnos.

Pero deberás cruzar la cordillera de los Andes;

Que es “Inmensa”.

Mejor te conviene un pasaje en avión.

¿Tendrás dinero…?

Yo sé que sí.

Yo sé que eres “Millonaria…”

Yo te doy mis versos y vos me dais casa vuestra.

Nos arrodillaremos y nos amaremos.

Estoy cierto.

Poco falta para encontrarnos.

A Fe de mi Esperanza

Vos tienes fe en mí.

¡Tienes esperanza en mí…!

¿Cómo lo has conseguido…?

Cerrando los ciliares y soñando

(Yo sé que es difícil creer pero hablo con Padre)…

El “destino” es perpetuo.

Un Millón de  años te habré de esperar.

Pero sólo faltan meses para encontrarnos.

Estoy agónico. Te amo y te necesito…

Una aurora boreal nos separa.

Un anillo nos tiñe el cuerpo de membresía celestial.

Apuesto mi cabeza por tus manos.

Yo te nombro para que existas…

Te nombro mi Celeste…

Eres tan tierna.

Eres un capullo.

No culpo al tiempo.

Culpo a los “terremotos”.

Mi casa es “antisísmica”.

La cama no se derrumbará…

Te Necesito

Una flor hay en mi corazón.

Estoy conciente de que eres, extraordinariamente, bella.

Te doy claveles por obsequio;

Y, en otoño,

Te doy hojas “vivas…”

En invierno no hay nieve en Santiago de Chile.

Pero llueve de continuó una hora.

El clima es benigno.

Vivamos la alegría de Vivir.

Vivamos la sinceridad de amar.

Vivamos perpetuamente el amor.

Mi Celeste, yo te necesito

Como necesita el mar sus peces…

Celeste, eres tormenta.

Celeste, eres tornasol.

Celeste, eres una niña de la vieja estirpe.

Yo estoy dispuesto a convertirme en poeta matrimonial.

Demuestro mi Vida

Yo estoy amándote a escondidas del Universo.

Pero todo el mundo conoce nuestro noviazgo.

El mundo canta nuestros poemas.

Todos te conocen, Celeste…

En mi país, a las montañas le han puesto “Celeste”.

Yo de noche escucho el viento;

Y de Celeste es el murmullo:

¡Celeste!, ¡Celeste…!

Estoy encabritado: por mi mente

El mundo se ilumina.

Y por la vida;

La “magia” no me convence.

Estoy dispuesto para amarte.

Ya que doy todo por vos…

Daré mi alma,

Daré mis textos,

Daré mi sangre,

Daré mis ojos,

Daré mis venas,

Daré mis pies,

Daré mi “sexo”.

Yo ardo de impaciencia.

Te juro;

Oh, querida Celeste,

Te juro qué seremos felices.

Un día de estos nos encontraremos…

Luna de Percal

Vos me amas porque soy tu poeta.

Vos me adoras porque soy tu “pobre”.

No me consueles. Desvísteme.

Ayúdame a llevar “Luz” al mundo.

Con mis versos hallaremos paz…

Yo te amo y soy “solidario”.

Yo te encuentro tan dulce.

Eres almíbar; yo, que no como dulces…

No me importa tu figura. Me importa tu corazón.

Yo te encuentro bella. Sé que eres esbelta.

Jamás sabrás lo mucho que te aprecio.

Por vos el mundo es Celeste.

Por vos las multitudes son enhiestas;

Mi Celeste, yo te encuentro como un sol girando.

Mi vida; yo te hallo tan dulce, que no puedo dejar de descansar.

Me agradaría observarte desnuda:

Tus pechos, tu ombligo, tu vientre…

Toda eres de árbol frutal.

Solidez de Amor

Estoy desnudo, esperándote en un bosque.

Las raíces de los árboles están descuajadas.

Obsérvame y comprométete:

Yo soy un bosque desraizado.

Mis hijos vagan por los cinco continentes.

Soy de una remota región

Donde los hombres se devoran entre sí.

Vos eres mi “salvación”;

Vos eres mi Celeste.

Mi dulce encaje de ramillete.

Yo te daría mi vida, mi vida te daría…

Yo te doy las esferas angelicales que acunan tu canto.

¿Cómo será tu voz?

Ya no la recuerdo;

En un sueño la escuché.

Pero te conozco. Padre me ha hablado de vos.

Yo te prometo ser fiel hasta la muerte.

No me importa que otras mujeres me busquen.

Yo pertenezco a “Celeste”.

Pero tengo pasado y no me “olvido”.

Ayúdame a encontrar refugio;

Ábreme las puertas de tu casa para descansar.

Condenación de Amor

Seremos felices si vos te decides.

Tus ojos preclaros son un enigma.

Seremos intensamente amorosos.

Por la llanura del Este nos amancebaremos.

Por la llanura del Oeste nos procrearemos.

Yo soy del Sur. Vos del Norte.

La combinación es perfecta.

Yo tengo cuarenta y tres años;

Y canto estos versos en lucidez.

Yo te amo y estoy dispuesto a contagiarme de tu “soledad”.

Yo estoy dispuesto a “esperarte”

Mientras culminas la lectura de un “Libro”.

Yo escribo de día. Y vos, de noche, me desnudas.

¿Me aconsejas algún “Título”?

Soy flojo para leer…

Una biblioteca entera ya he “consumido”.

Soy feliz de amarte.

Nunca fallas al llamado del “Amor”.

Mi Celeste; mientras duermas yo te sabré proteger…

Serafín

Yo doy dulzura, dulzura de “Pan…”

Yo doy amor, amor de “Verdad…”

Yo doy ternura, ternura de almíbar.

Yo doy felicidad, felicidad angelical…

¿Estarás dispuesta para amarme…?

¿Buscarás mis brazos para festejar…?

Yo sé que estás tan lejos; leyéndome.

Pero estos versos son para vos…

Amémonos. Y, convirtámonos, en uno “solo”.

Seamos largamente dichosos como el mar embistiendo;

La costa Mediterránea…

Yo estoy seguro de amarte.

Mi Celeste, de enhorabuena eres…

Mi Celeste, de querubín es tu espíritu.

Llámame por “teléfono”. Conoces las coordenadas.

Quiero escuchar tu hablar…

Yo te espío por el “mundo”.

Como un cometa

Errante.

Yo te amo por la “Vida”

Como un girasol alocado.

Mi Celeste, eres rocío…

Primaveral…

Dulce Querida

Yo te espero bajo los árboles con un diamante.

De mi corazón lo han extraído.

Yo te espero bajo la lluvia.

Padre es nuestro testigo: 

De amar es nuestro amor.

Desenredémonos ya que estamos unidos.

Las nubes son mis aliadas.

Llevan mis mensajes hasta tus oídos.

Amor, es lo que susurro.

Amor…

Mi Celeste, ¿cómo no apreciar tu silueta

Que se prefigura

Como el cosmos

En expansión?

Mi Celeste, yo te deseo íntegra de “Vida”;

Ya que, de una sola carne, somos…

Me figuro amándote y una flor nace en tu alma.

Déjame deshojarla. Yo soy el jardinero de tu alma.

Amémonos. Contagiémonos. Seamos sinceros:

Este amor es imposible de no ser por nuestra “Esperanza”.

Por nuestra fe ciega en Padre.

Yo estoy dispuesto a escapar por los cerros.

Quiero que me persigas. Tan elegante eres.

Con tus zapatos de tacos.

Yo voy buscando tus sueños.

Espero ser yo el soñador.

Sólo ámame…

Quimera de Vida

Estoy dispuesto a sonreír y a esperar por tus encantos.

Soy de amores eternos y tengo rasgado el corazón.

Llena vos mi vacío, que un amor me ha sesgado.

Sofía es la causante. Yo a ella amaba…

No busco encontrar otra quimera en vos.

Busco perpetuarme.

Yo sé que podemos conjugar.

Ya que Padre es nuestro testigo.

Yo sé de vos.

Te conozco;

Usas un brazalete que te obsequió tu padre.

Pero… ¿y el amor?

Tus padres tal vez no me acepten, pero, ¡qué va!

Lo que importa es nuestro amor.

Yo estoy dispuesto como un cordero al “matadero”.

Vos tienes la navaja.

Corta a pedazos mi cuerpo

Y hazme feliz.

Soy tu cordero…

Por la alianza con Padre habrás de encontrar la eternidad.

Yo vivo rodeado de “Arcángeles”. Vos de “Vírgenes”…

Somos disímiles como aguas Atlántico y Pacífico.

Pero es la dulzura de nuestras cartas el bemol.

Enamórate de mí. No te defraudaré.

Te regalo mi nombre.

Celeste de Uribe.

Qué bello nombre para vos…

Luz de Amor

Tu silueta es de evanescencia:

Yo te convoco ya que eres tibiedad.

Tu rostro es de cisne;

Yo te nombro, mi Celeste.

Daría mis zapatos rotos
Por construirte un castillo

Pero de pétalos de hortensia.

Yo te daría Vida; ¡mi vida!

Yo te deseo pulcramente.

Te deseo de “Blanco”.

Amémonos al mediodía,

De tarde en tarde,

De noche en noche.

Los árboles son retoños

De nuestra vidas. Cinco árboles

Dará tu vientre.

Yo te amo y estoy deseoso por conocerte.

¿Qué más deseas de mí?

¿Mi porvenir? ¿Mi sangre?

Yo te doy las galaxias como obsequios.

Obsérvalas…

A la Deriva

Estoy espiándote en un espejo milagroso:

La luna es como un bermellón.

La luna embiste y soy tan feliz.

Yo soy tu alma “gemela”.

Los continentes se abrazan.

Pero, nada hay más bello que tus ojos.

Saber que vivir 

Es morir

Es patético para mí.

Yo te doy la posibilidad de la eternidad

A través de un amor “Eterno”.

Doy mi alma, que es crepuscular.

Doy mi esperanza, que es celestial.

Vos, amada, eres mi Celeste,

¿Qué pensará Padre de nosotros?

Yo te deseo Vida Sagrada.

En este mundo y en el Espiritual.

El cisne que habita en mí

Es todo vuestro.

Cultívalo, qué te dará sombra.

Pensando en tu Vida

Soy un “picaflor” que ha consumido su vida

En amores.

Pero estoy solo ahora esperando por vos.

Soy un poeta metafísico.

Yo te rodeo con mis manos que son como universos.

Te deseo con amor sagrado.

No pondré mi nombre en tu vientre

Mientras no estemos en “sagrada comunión”.

Yo deliro pues estuve “loco”.

Delirio de amor;

Las barcas se confunden.

Llevan nuestro remanso por el Mediterráneo.

La vida es hermosa, la vida eres vos…

¿Qué deseas de mí?

Yo deseo tu cuerpo,

Tu espíritu,

Tu brillante inteligencia.

¿Qué deseas de mí?

Tan sólo un suspiro, mi Celeste.

Tentación de Amor

Luz de Esperanza

Yo he vivido mucho pero también sufrido.

Te estoy esperando para no “sufrir”.

¿Me consolarás…?

Estoy muy solo.

Estoy esperando tren a París.

¿Qué hago yo aquí en Chile?

Tengo a mis hijos pero no tengo fémina.

Siempre las tuve.

Me conoces en un instante preciso de mi vida.

Estoy en armonía con el cosmos.

Mi Celeste, eres la prolongación de mis deseos.

Mi Celeste, mi cara Celeste, por vos el universo se expande.

Te lo digo con palabras de veracidad.

Vos eres nube de estrellas.

Tengo un anillo matrimonial.

Deseo tu dedo anular.

Amores he tenido. Y muchos.

Pero vos eres mi amada.

Yo te doy mi vida.

Por que vos me das tu Vida.

¡Acéptame!

Que fiel te seré hasta el fin.

Celeste, mi pequeña.

Qué terca eres.

Dame tus manos para besarlas.

Dame tus pies para besarte.

Te estoy esperando, esperando estoy por vos.

Celeste de Amor

Dulce mía eres,

De prolongación mística.

Dulce de pies descalzos.

Yo te invito a navegar.

Te invito a recorrer mi cuerpo

Con la mirada.

Te estimo. No uso palabras procaces

Porque soy límpido.

Vos eres mi “hábitat”.

En vos vivo rodeado de petunias.

Yo te consuelo.

Tan pequeña eres,

Qué tiemblas.

Pero yo soy tu poeta.

Soy quien te acompañará hasta el altar.

Qué daría yo por tenerte a mi lado.

Daría mis “cicatrices”.

Daría mis armas tormentosas del “Verbo Amar”.

Daría el colapso del planeta tierra.

Daría los volcanes.

Pero…

Sólo tengo un anillo de diamantes

Que adquirí

En mi infancia.

Acéptalo y serás mi cónyuge.

Yo me comprometo a cuidarte.

Me comprometo como una estrella fugaz.

Me comprometo a besarte

Desde la nariz hasta el pulgar

Del pie derecho.

Toda eres mía.

Absolutamente “Toda”.

Finura de Corporeidad

Tuve un amor pero me abandonó.

Ahora navego pensando en vos.

Mi Celeste. Cristo me obsequió tu nombre.

Pero el verdadero lo ignoro.

Es secreto bajo llave.

Ya que hay mucha maldad en el mundo.

Acéptame tal cual soy.

Con mis enfermedades.

Pero soy “duro”.

Me agrada el deporte.

Yo profetizo hijos que nos contagiarán de miramientos.

Mis hijos más nuestros hijos;

¡Nueve en total!

Yo profetizo armonía entre ambos.

Sólo me afecta conocer el “destino”

De nuestros nietos.

Eres tan dulce que ríes de mí.

Pero en todo poeta hay un Profeta.

Que daría yo por raptarte.

Chileno corteja a catalana.

Chileno en primeras páginas;

Amarillas.

Yo acepto el reto pero vos tienes que raptarme

Ya que yo te estaré esperando en septiembre.

Dame fuerzas para huir.

Yo tengo secretos que no te serán revelados

Hasta el días de mi muerte.

Celeste, ¡mi Celeste!, os adoro

De piel carmesí

Hasta el éxtasis

Del sin fin.

Condenación

Me condeno en amarte.

Ya que aún no nos conocemos.

Me arriesgo en confesarte “Amor”

Ya que aún no nos conocemos.

Pero sigo el mandato de Padre.

¿Crees en el Dios?

Pues bien: ¡acéptame!

Yo soy un “lirio”.

Cortadlo por la mitad

Y resucitaré…

Ya estuve “muerto”.

Pero aquello fue atroz.

La muerte es condenatoria

Pero nosotros viviremos

La intimidad hasta nunca culminar.

La intimidad no es perniciosa

Cuando hay amor del esencial; del Celeste.

Yo me consagro besándote.

Me consagro alegremente.

Me consagro tocándote los pies.

Ya que vos eres “sagrada”.

Me consagro un millón de veces.

¿Sabes?, yo no me conduelo.

Acepto huir de Chile para convivir con vos.

Acepto el exilio voluntario

Ya que debo crecer

Hasta que ya yo haya raíz en mí.

Yo soy un abedul.

Regadme con vuestras lágrimas.

Seremos

Gloria

Inmortal

Del Edén.

Celeste, ámbar, Celeste, días oscuros,

Celeste, piel de tigresa,

Yo te conservo Virgen después de mil años

De devaneos.

Sabes acaso mis ¿secretos?

Pues no:

Yo sólo acepto tu vida

Tal cual es.

Confío en vos;

Celeste, mi Celeste,

Los secretos son revelaciones de Padre.

Doy mi Vida

Los secretos que yo te he contado

Son abismantes:

Secreto de amar,

Secreto de bendecirte,

Secreto de matrimoniarnos.

Los tulipanes son sagrados.

En nuestro lecho habrá “tres mil” tulipanes.

Yo los cortaré del jardín de Dios.

Estoy dispuesto a bendecir,

Estoy dispuesto a amar.

Déjame llevarte hasta el altar.

Serás mi cónyuge;

Pero no te rías de mí:

Estoy esperando por vos.

Búscame en una lluvia torrencial

Vestido de poeta.

Búscame en el magma de la tierra

Vestido de poeta.

Soy la quimera de las apariencias.

Vos eres un tornasol que nos encubre.

Desearía encontrarte en mi lecho;

Y bendecir;

Con una “tonelada” de rosas de nardo.

Desearía consolarte con versos inmortales.

Pero tenemos un tiempo;

Y este tiempo;

Es para amar…

Adorémonos. Es poco para nosotros.

Luz de Amor

El fuego de tus ojos

Yo lo percibo desde mi lejano país.

El fuego de tu espíritu

Yo lo busco para amar.

Busco estar presente en vos.

Busco calmar mi sed en vos.

Busco amarte en un “segmento de irracionalidad”.

Busco penetrarte de espaldar para que todo nos consagre;

Ya que somos “Hijos del Padre”.

Por tanto: somos Eternos;

Mi Celeste, vos eres de ébano.

Yo te incendio con la mirada.

Vos te quemas, vos ardes, vos eres flor semental.

Te amo porque no buscas “apariencias”.

Buscas un poeta maduro.

Yo soy un vividor de poemas que sólo han nacido para vos.

Mi querida Celeste, espérame por debajo de la Vía Láctea.

Espérame durmiendo.

Llegaré a amarte tanto

Que olvidaré los secretos que me “enferman…”
Secretos de apariencias malévolas…

Fui desterrado de mi propia tierra.

Pero alegremente voy tras de vos.

Soledad de Celeste

Doy testimonio de vida.

Vos estás completamente sola.

Yo estoy completamente en galaxia.

¿Me “adorarás” al contacto de los versos?

Pues bien: yo te acepto tal cual eres.

Cándida, alegre, festiva.

Yo te acepto como guía espiritual.

Como asceta…

Yo tiemblo de miedo.

El nicho es gélido,

La cama ardiente.

¿Dónde deseas estar?

Estoy esperando por vos.

Ya que somos una “sola entidad”.

Yo estoy esperando…

Especulando…

Desvistiéndome…

Soy lo que amas

Por que “Amar” es vivir.

Soy lo que buscas;

Ya que mi vida doy por vos.

Eternamente somos un rosal.

Luz de mi Adorada

Me consuela conocerte.

Me consuela aparentar compañía.

Me consuela esperarte.

¿Cuándo serás mía?

Estoy en soledad.

Pero no estoy “mustio”.

Estoy alegre de cantar versos para vos.

Felizmente escribo, proféticamente.

Felizmente yo te conozco…

Vos eres Celeste, de piel carmesí.

De mirada inquisitiva,

De dolores abdominales,

De estoicismo.

Yo te admiro.

Buscar el amor verdadero

Es de sabias féminas.

Vos eres tan joven que estremezco.

Vos eres tan preciosa

Que enloquezco.

Yo podría darte el “Universo”

Pero te ofrezco mi vida.

Yo podría darte la tierra

Pero te ofrezco un “Anillo”.

Acéptame y comprenderás

El significado

De la palabra “Verbo”.

Acéptame y confía en las “Estrellas”.

Padre está en Mí;

Y, por mi intermedio, en vos…

Yo te adoro. No me abandones Jamás…

Yo Te Encuentro Bella

Eres luz,

Eres sol,

Eres luna,

Eres piedad,

Eres tornasol,

Eres dulzura,

Eres, extremadamente, fiel,

Eres cándida,

Eres fijeza de mirada en el horizonte,

Eres estrella,

Eres distancia,

Eres Mi flor…

Yo te encuentro bella.

Te busco para que hallemos un secreto por el cual vivir.

Yo te destino a mi “lecho” para que soportemos el vendaval

De tus padres…

Yo estimo necesario confesarme.

Tengo hijos y un “Nieto” pero soy Joven, apenas un muchacho

(Que aparenta “veintiocho” años).

Tus amigos se reirán de mí

Pero no de mis Versos.

Vos eres un Verbo.

Eres amor…

Dulce Celeste,

Busca la estrella Polar del Sur.

Allí reside mi espíritu.

Mi cara Celeste,

En tu dedo anular

Hay un anillo

De fantasía:

Yo lo he tallado

De mi propia alma.

Yo te acepto tal cual eres:

Mística, soberbia.

Eres un girasol.

No dejes nunca de estallar

En mis versos…

Luz de Ámbar

Me siento triste porque “dudas”.

Me siento alegre porque confías.

Yo tengo mil palabras para alabarte.

Porque eres un tesoro oculto en Barcelona.

Eres un “Tifón” que me reconstruye desde la arena.

Llévame a vivir bajo tu “Techo”.

Dame manzanas para mis hijos.

“Tanto tienes”. Yo nada tengo.

Dame la vida para poder sobrevivir.

Quiero dedicarme a escribir poemas en tu “Honor…”

Quiero solazarme con tu espíritu pero amar es lo primordial.

Amar en Verbo.

Soy amante de vos. Ya que eres mi musa.

Soy amante de las estrellas. Vos eres un cometa.

Nada nos conmueve. Por tanto: ¡existamos!

De la Nada sólo nos atemoriza el “orgasmo”

No sincronizado.

Aprenderemos…

Ya que soy un “maestro joven”.

Yo te voy a dar petunias.

Vos acéptalas tal cual son:

Rugosas, magnéticas, límpidas.

Mis petunias te embarazarán

Cuando cumplas cuarenta.

Largos años viviendo a Fe de Dios;

En mediodía dominguero;

Entregados al amor;

Entregamos al frenesí de amarnos descalzos, de costado y puros.

Yo te acepto. Vos también acéptame.

Día de Amor

La solemnidad de tus pies:

De tus uñas, de tus dedos.

Yo estoy dispuesto a contenerte:

Tus vacíos, tus manías,

Tus llanos “existenciales”.

Eres totalmente Mía

Pero no te conozco en persona.

Prefiero callar.

Tienes apenas la edad de una veinteañera

Pero eres “madura”.

Me excito pensando en vos.

Prefiero morir a no tenerte.

Llenas con tu espíritu mi soledad.

Triste mente de un poeta;

Buscando a su vida; su musa…

Yo especulo sobre la Vida,

Sobre la tierra, sobre Padre.

Pero no especulo sobre vos…

Mi cara Celeste, eres Alfa, eres Omega.

Eres la dulce sinfonía de los Océanos.

Por vos yo daría Todo;

Hasta Mis Hijos.

Daría mi alma, daría mis versos.

¿Qué más deseas…?

Desnudarme y que las gentes rían de mí.

No soy un payazo, soy un Profeta.

¡Cuídame…!

Me declaro Amante

Yo observo la materia de manera distante:

Los planetas girando,

El universo integrándose.

Yo observo tu Vida de manera totalizadora:

Tus ropas, tus estudios, tus labios.

Yo te consuelo desde la distancia.

Yo me embelezo pensando en vos.

Eres tan regia que decides amarme sin conocerme.

Decides casarte con un “desconocido”.

Enhorabuena…

Yo soy el poeta que te escribe versos proféticos.

Soy un manantial de amores, que, pausadamente;

A vos colman.

¡La dulzura del Mediterráneo!;

La venerable “amistad” entre gente civilizada.

Yo te amo y este amor es Sagrado.

Yo podría componer un millón de versos declarándote amor

Eterno.

Podría morir escribiendo Celeste, mi Celeste;

Pero prefiero callar y besar tus labios Serafines;

Para que de de este modo: las estrellas continúen amándonos.

Yo te “idolatro”. Y estoy seguro de aquello…

Siluetas de Carmesí

Yo estoy dispuesto a amarte como un “hombre maduro”:

Te llevaré a fiestas con los “Ángeles”,

Te llevaré a pasear por Edén.

Conocerás a Moisés, a Abraham;

A los poetas “hermanos muertos”.

Yo tengo las llaves de Dios;

Cásate conmigo, que yo cumpliré con vos.

Abrázame “estoicamente”. Yo te serviré galletes “chinas”:

En los costados están escritos los nombres

De nuestros Hijos.

¿Vos elegirás los nombre?; ¡Son cinco!;

El destino se ha cumplido. Toda eres de azafrán;

Yo conozco un puerto austral.

Te llevaré mentalmente; contándote mis historias.

Caminaremos mil kilómetros

Hasta extasiarnos

De imágenes proféticas.

Yo conozco el “Fuego Eterno”:

Quémate en Él. Es Sagrado.

Es nuestro Padre

Que nos reúne para amarnos…

Vos eres Eterna, ¡Mi Celeste!, el Orbe te conocerá…

Tristeza de Amores

La lejanía me pone triste.

Estás tan incierta que palidezco.

Pero creo en Dios…

Yo sé que vos también “dudas”.

Pero permanezco callado, esperándote.

Te doy el sol como ramillete;

Ponlo en tu cabeza. Te sorprenderás

De lo bella que “aparentas”.

¡Eres bella!, como quien jamás ha besado.

Yo estoy dispuesto a combatir la pereza

De no amarte todas las “tardes”.

Tengo edad prematura para amar.

Soy sensible y no me cuesta captar el “verbo”.

Yo sé de vos porque Padre me ha hablado de vos.

No soy un “payaso”. Soy un “Vidente…”

Espero dulcemente el día que nos “conozcamos”.

Yo sé amar, vos también ¿lo sabes…?

Quiero dormir contigo noventa años.

¿Me aceptas…?

Idolatría de Amor

¿Me admites convertirme en “Idólatra”?

Pues bien: por tu cuerpo lo seré;

Eternamente enamorado de vos…

Yo te acepto como quien acepta un girasol.

Voy buscándote entre los sauces llorones.

Voy existiendo en la inmensidad.

Yo estoy en vos; Y estar; significa amar…

Deseo la luz de la luna como manantial.

Deseo cobijarte y no corresponder el silencio.

Yo te cantaré mil veces hasta que mi corazón se apague.

Yo te habré de amar incansablemente; ¡siempre…!

Te doy mi palabra;

Que es Palabra de Padre.

Sé que tiemblas porque soy un “desconocido”.

Pero, “mi Celeste”, compréndeme;

Yo te conozco porque Padre está en mí;

Aparento ser un “poeta”

Pero soy un “Vidente” que te necesita para consagrarnos en Amar.

Te busco y te encuentro entre la multitud.

Estos versos son para vos,

Mi cara Catalana…
Dulce Amanecer

Yo te deseo como un Libro.

Te hallo “telúrica”:

Yo provengo de los volcanes,

Provengo de los terremotos,

Provengo del mar tormentoso.

Soy poeta y alucino con tus Versos (Espirituales)…

¿Me amarás como yo te amo…?

Doy testimonio de “Videncia”.

Eres española, de Barcelona.

Tan tierna edad,

Tan regia de espaldar,

Tal dulce de color ámbar de vuestros ojos.

Yo te profetizo mi “consorte…”

Busco la solidaridad pero he sufrido “desaires”.

No mires mis ropas ya que son de “pobre”.

Tengo cuatro hijo y nieto.

Pero soy Joven.

Cuarenta y tres años que no represento.

Yo seré tu marido si aceptas los “cometas boreales”.

Yo seré tu padre, tu hermano, tu hijo, si aceptas mis Versos…

Te confieso: también estoy nervioso.

Ya que soy Tímido.

Me alegro de amarte como quien ama la lluvia.

Fin de Amor

Yo he amado a una mujer tierna
Pero ella me “abandonó”.

Sofía es su nombre;

Ha “destrozado” mi corazón.

Yo comprendo que vos eres “tierna de edad”.

Pero yo soy tierno de sentimientos…

Vos eres un “higo”

(Yo devoro ese ¡Higo!).

Yo he vivido

Mucho.

Yo quiero amarte;

Estoy convencido;

Ya que doy testimonio de amar a Padre.

Qué daría por aparentar tibiedad

Pero me verás llorar

Por mis Hijos;

Ya que abandonaré la Patria

Por continuar de tarde en tarde

Amándote

Hasta Exterminarnos;

Cuando seamos intensamente Senectos. 

¡Sufrir…!

¿Por qué habré de sufrir…?

¿Por los Hijos?

¿Por los “padres”?

¡Mis padres son Adán y Eva!

¡Tus padres son Seráficos!

Yo quiero acabar con el llanto.

Te necesito límpida y Alegre;

Busco escanciar Tu sangre.

Búscame para “amarte”.

Sé que puedes;

Ya que eres Mi “predestinada”.

No sufras.

Dejadme llorar.

Llanura de Barcelona
La soledad de Amar,

La soledad de “contemplarte”,

La soledad plurivalente,

La soledad de los “cuerpos”,

La soledad del Estío,

La soledad del mar.

Yo estoy en “todas partes”

Ya que soy Amor.

Yo estoy en vos

Ya que soy de vos…

¿Me aceptas como en carnaval?

¿Me aceptas con mis errores?

¿Me aceptas con mis “enfermedades”?

Soy resistente como un Roble

Pero he desfallecido en la locura.

Lo lamento, ya no soy muchachito (espurio)

Pero tengo un “salvaje espíritu…”
Soy un “Vidente Espiritual”;

Que busca “cónyuge” en Celeste;

Vos eres la Predestinada;

Ya que Padre es vuestro Padre…

Vos eres la Elegida;

Ya que Madre es vuestra Madre.

¿De dónde provienes, Mi Celeste?

Provienes de los “Cielo”.

Acéptame y aceptarás a Padre;

La turgencia de tus ojos me enloquece;

Desde modo seremos Hijos de “Adán”.

Símbolo de Amor

He de aprender a Vivir.

He de vivir por aprender.

Yo soy el “estigma”

Que contiene tu mirada.

Eres terca: buscas seriedad en los “textos”.

Que más seriedad;

¿Que ofrecerte mi vida?

Yo soy quién soy.

Nada oculto:

Te habré de contar Historias.

Tengo un millar de sueños por cumplir.

Busco el amor de “enjambres de abejas”.

Vos eres mi “Reina”. Dulce y enhiesta Celeste.

Aparento tranquilidad pero Ardo

En deseo místicos.

Dios me ampara en cada acto que realizo.

Y para que comprendas: Padre es nuestro “testigo”.

Cumple con lo “pactado y rescátame…”

Sácame del ostracismo en que estoy sumido.

Vos eres Verdugo, juez y consorte.

Yo acepto contraer nupcias. ¿Aceptas vos lo mismo…?

Por Hijos tendremos pero cuando cumplas cuarenta.

No te fíes de las apariencias. Soy un “poeta inmortal”.

Habré de morir Viejo.

Especulando sobre tus rodillas.

Habré de amanecer en París con los ojos yertos.

Vos me cubrirás el rostro.

Vos esparcirás mis cenizas.

Vos llorarás;

Pero al tercer año;

Habrás de encontrarme en el reino de Padre.

Te lo aseguro. Te canto con los ojos con cucharas como huevos dados vuelta.

Te canto proféticamente en espectro de Padre; en espectro de Vida.

Yo soy lo que soy.

Sin ambages;
Flor de Silencio

Siluetas de Atardecer

Te he vislumbrado en una “carta” 

Y he reconocido tu voz.

Te he declarado Versos

Pero vos has callado.

Me he puesto nervioso, esperándote.

No respondes mis “mensajes”

Ya que tienes Miedo.

Mi Celeste, este sobrenombre Cristo me lo obsequió;

De esta manera te habré de ¿llamar…?
Es como un “bautizo”

Qué arde;

Yo te habré de Amar como un símbolo de Vida.

Dos décadas nos separan.

Pero dos amores somos en una sola “Alma”.

Yo aspiro a integrarme en tu carne.

Convertirme en “monje” de tu vida.

Las recetas no existen:

¡Seremos luz…!

¿Admiras mi canto?;

Pues bien: yo también te admiro;

Mi Celeste, mi terquedad…

Me consagro a tus rodillas

Que se extienden de punta a cabo

En la Habitación.

Me consagro a tus ojos

Que se mutilan

De tanto pellizcarme.

Ay, qué duele…

Si no soy fantasma.

Soy Hombre.

Bésame la nariz

Y descúbreme…

Resina de Amor

Yo soy un árbol

Que de sus raíces han arrancado siglos de Vida.

Yo soy un árbol

Del que, a cada milenio, cuajan sus sombras.

Yo soy un árbol

Del que han arreciado, de sus ramas,

Las tormentas;

Yo soy un Árbol: “compréndeme…”

Me satisface saber que eres amante

De los tréboles de “cuatro hojas”.

Me satisface convencerte

Que entre mi follaje

Se esconde un “Arcángel”.

Vos eres Reina de “Arcángeles”;

Ya que nueve poderoso alados te custodian de todo mal.

Serás mía porque vos deseas reforestar el planeta.

Serás mía ya que vos te confundes con mis raíces.

Serás eternamente mía; Y me treparás de tarde en tarde; durante noventa años.

¿Qué más desea una “estudiosa del idioma castizo”?

Yo soy árbol que deshoja el Verbo Amar.

Yo soy raíz de trébol que aspira a eternizarse.

Soy tu cuerpo, soy tus manos, soy el tulipán

Forzado por extranjerería;

Cólmate de mí y hazme soñar. Yo te daré Hijos.

Por muy fuertes que sean los vientos

Vos sabrás cuidar de mi Felicidad.
Hombre Sencillo

Me agradas porque eres sencilla.

Yo también lo soy.

Eres luna meridiana.

Yo soy menguante.

Eres mi Celeste: de millonaria tienes las dulces “monedas”

Pero tan sencilla eres

Que tiemblo.

Eres pulcritud de costumbres.

Yo soy un poco “salvaje”.

Criado en curtidumbre.

Aperro con el “pobre” porque “pobre” soy.

Pero de Verbo soy un Príncipe

Porque vos eres “Reina” de mi reino.

Yo he labrado palabras pensando en Pan.

He deseado consolarte con harina.

Pero, ya lo sabes, estoy a “dieta”.

¿Con qué me alimentarás…?

A duras penas he sobrevivido.

¡Estoy harto de tanta penalidad!

Soy un hombre sencillo qua busca Amar.

Soy acariciado por “Padre”

Porque “Padre” me ha buscado.

Pero de sencillez a sencillez habremos de encontrarnos;

En la plenitud de los abrazos.

Acércate para murmurar:

“Soy sencilla por vos…”

Escucho el lamento del mar y ya no hay sorpresas para mí.

Has decidido “amarme” 

Y estoy cierto;

De que habremos de ser

Intensamente Fieles;

Yo te busco y te hallo en la eternidad.

Yo te Amo desde Siempre

El zafiro de tus ojos,

El eclipse de tu mirada,

La letanía de tus labios,

El estupor de tus sentidos:

Cada acto es Humilde en tu vida.

Pero eres “pureza”.

Simplemente, yo te deseo “larga vida”.

Quiero un bosque donde desnudarte.

Encontrar un nido boreal donde vivir.

Deseo amarte, deseo Luz en tu alma.

Mi Celeste, me comprometo de corazón.

Habré de cuidarte en la enfermedad,

Habré de asistirte en tus Estudios,

Habré de consolarte en la “desgracia”.

Yo estoy dispuesto ha Sufrir por vos.

Estoy dispuesto como un limonero.

Doy salud, soy saludable, soy poeta…

Te quiero contar un “cuento”:

Las cosas suceden y hay pacifismo en mi Vida.

Yo te contemplo y ejerzo voluntad de dominio.

Eres un destello de luna:

En tus ojos hay fermentos de luz.

Que armonía en tu vida; que deliro de tu Vida.

Hazme reír y disfrutemos del Mediterráneo.

Secuencia de Amor

Delirio pensando en vos.

Delirio con la maquinaria, que, raudamente, os acaricia.

Yo soy un engranaje: ¡Desvísteme…!

Quiero Pulsar tu corazón.

Hoy por hoy la gente es atea.

Yo creo en Padre.

¿Crees en mí…?

Alto y bajo, grande y simbólico:

Nuestro amor es Bello.

Darte mi nombre para que lo analices.

Uribe.

Celeste de Uribe.

¿Qué tal…?

Yo deseo contener el aroma de una flor,

Deseo sepultar las “petunias”.

Pero nada es eterno aquí en la tierra.

Ha excepción de vos.

Todos te conocerán…

Ya que estoy dispuesto a escribir un millar de poemas para vos.

Nunca habrá escándalos matrimoniales

Ya que estamos “Santificados”.

Por la iglesia será imposible.

Lo lamento, ya lo fui…

No llores, mi dama,

Nuestro Padre qué reside en los Cielos

Es nuestro “Padrino”.

Nuestro Padre nos desea “vida eterna” en su Reino;

Pero aquí en la tierra nos desea “amor carnal” (ya que somos espíritu).

De este modo se cumple la “Profecía”: Amar significa Amor.
Solución de Amor

La vida es simbólica: yo pertenezco a los “símbolos”.

Mi querida Celeste, ¿te atreves

A Vivir

Atosigada de símbolos?

Yo soy un Vidente, ya te lo he dicho.

Sé perfectamente lo que haces.

Añoras besar pero tienes Pavor al “verbo amar”.

Yo vivo rodeado de símbolos:

Me alegro de vivir rodeado de “símbolos”;

“De la pobreza,

De la fuerza,

De la esperanza,

De la dulzura de actuar,

De la soledad”.

Te invito a mi mundo. Es una invitación “divina”.

Murmuro Amor en tu corazón.

Escucha mi “canto”.

Yo tocaré mi guitarra y ambos cantaremos.

Será nuestra distracción;

Y si no sabes cantar, yo te enseñaré…

¿Quieres aprender…?

Deduzco que aún no crees en mí.

Tengo pena por aquello.

¿De dónde crees que nacen los poemas?

Nacen de Dios;

Yo estoy en correspondencia con el Amor Universal.

Te estoy esperando, Celeste, no me traiciones;

Y déjate llevar por el “refluido” del amor.

Dulce Amor, yo te Amo

Si pudiera amarte,

Si pudiera contenerme,

Si pudiera extenderme,

Si pudiera existir,

Si pudiera amanecer,

Si pudiera escucharte,

Si pudiera continuar en un aeropuerto en Barcelona
Y encontrarte en tu casa de cinco habitaciones…

Que feliz sería…

¿Cuánto tiempo habrá de pasar…?

¿Un millón de años quizás…?

Yo sé que es difícil comprender.

Pero estamos “predestinados”.

Como amapolas que curvan sus dedos para no morir.

Vos eres mi Celeste. Yo te he dado este Nombre.

No quiero que te llames de otra manera.

Celeste y punto.

Yo te Bautizo en Fuego.

Mi corazón arde y soy tanto amor ¡qué estallo!

La galaxia se estremece entonces mientras voy cantando.

Solfeo de Amor

Reliquia de Atardecer

Yo disfruto de tu compañía: tus dedos finos,

Tus amistades; que no se conduelen con tu “testarudez”.

Vos declaras que me amas

Pero tus “padres” se oponen.

Eres tan tierna en aceptarme…

Jamás pensé que una “mujer luchara” tanto por mí.

Hay mujeres que me han amado locamente.

Pero yo les he sido “infiel”

(Lo lamento por mí);
Te juro que habrá “mujeres” buscándome;

Pero de nosotros depende su “lejanía”.

No soy yo quien busca. Es la Fémina que agradece los cumplidos.

Yo te seré “Fiel” ya que he vivido tantos años;

Que soy un “Viejo” en cuestiones de Amor.

Te busco porque eres una “Intelectual”.

Una muchachita.

¿Quieres que te describa?;

Vives estudiando y has tenido un romance (efímero);
No me importa que ya no seas “virgen”

Para mí lo eres, extraordinariamente; ya que sé que eres ¡Virgen!

Sé perfecta; porque el Padre nos observa.

Yo prefiero una mujer ardiente en “martirio sensual”;

Y “pensante” antes de dormir.

Pero no me converses de filósofos a la hora de “Exterminar tu Alma”.

Yo soy “carnívoro” y te necesito para descansar.

Búscame si desea amor Eterno. Te estoy esperando en Santiago de Chile.

La luna brilla. ¿Qué deseas?;

Yo soy poeta. Y te estoy espiando desde el fin del mundo.

Luna Ardiente

Yo deseo tu “colmena”,

Yo deseo tu arpillera,

Yo deseo tu caos feminal,

Te deseo Pura pero “alocada”.

Yo te sabré enaltecer;

Este canto es un canto Místico…

Me agrada pensar en vos,

En tu jardín hay una rosa;

Yo quiero olfatearla.

Quiero “enloquecer”.

¿Por qué escribir solo poemas místicos?;

Yo soy Hombre. Y vos Mujer.

Amémonos toda una Eternidad en esta tierra.

Sé, perfectamente, que buscas “compañía”.

Soy veinte años mayor que vos.

¿Viejo?

¿Joven?

¿Apuesto?

¿Descarriado?;

Yo soy Mauricio Uribe;

Un Hombre del extremo “fin del mundo”.

Apuesto mi vida por vos;

Apuesto mis “talentos” por vos.

¿Qué apuestas tú?

Yo te daré alma por Pan,

Yo te daré satisfacción por Espíritu,

Yo te daré “caricias féminas”,

Te daré cuerpo en cuerpo hasta consumarnos;

Te daré intelecto,

Te daré canciones,

Te daré perfección literaria,

De daré Estudios,

Te daré conversaciones,

Te daré “ejercicios físicos”;

De daré una vida plácida de madrugada;

Pero “ficticia” de tarde en tarde;

Al duro instante de amanecernos matrimonialmente.

¿Qué quieres?, soy un hombre.

Este es un canto “erótico”.

¿Me aceptas?;

Yo te acepto;

¿Por qué vos no habrías de aceptar?

Atrévete, eres catalana…

¿Me buscas en la madrugada?;

Buscas mis Escritos para no contradecirte.

Qué dirán tus “padres…”

Yo lo sé perfectamente; durante tres años no me aceptarán.

Pero somos una sola entidad;

Y somos Hijos de “Adán”.
Yo te Deseo Amor

Me soslayo por amarte en jueves,

Me soslayo por amarte en Santiago de Chile.

¿Viajarás tantos kilómetro para amarme…?

Yo estaré esperándote.

Busco refugiarme entre los nenúfares.

Busco un sol de abril que rasguee mi guitarra.

Yo te canto amor porque vos eres Amor.

¿Qué más deseas?;

Yo te ilumino con mis “deseos de misticidad”.

Deseo la luminosidad: deseo tu sonrisa.

Estoy desesperado por hallarte.

Ya que “nada” me consuela por no encontrarte.

Habrá tiempo de amarnos…

Esto es un secreto. Nadie podrá separarnos.

Ni amores antiguos ni la “deforestación de mi alma”.

Yo te suplico piedad. Ya que eres Mi Celeste.

Eres Piedad…

Canto de Amor

La luna es de septiembre: nos encontraremos

En primavera

Del Sur

Infinito.

En primavera nos amaremos:

Yo de manera

Tácita

Ya que soy “monje”.

Mis orígenes son armonía.

Mis orígenes son compañía de amistad.

Yo me sustituyo amando.

Me conduelo en la fiebre de los amores (prohibidos).

Pero para vos, mi Celeste, para vos mi corazón de esmeralda.

Yo tengo “enfermedades” pero están en desazón.

Tengo tristeza…

Provengo del siglo veinte y de sufrir he sufrido;

Hay mundos transversales, mundos de Luz.

Yo pertenezco a ¡Padre!

¿Crees en mí…?

Te estaré esperando en septiembre;

Sabiduría

Me contento de haberte conocido por “cartas”.

Me “contento de alegría”.

Yo espero convertirme en tu “marido”.

Espero que me protejas; que yo te guiaré a ¡Padre!

Tengo trabajo pero quiero renunciar;

Y dedicarme a “contabilizar” estrellas.

¿Me lo permites?;

Harás un gran favor a la humanidad.

Yo soy un poeta y estoy dispuesto a sacrificarme por amarte.

Te escribiré un “Soneto” que no habrá de “sucumbir” al tiempo.

Vos eres mi amada. Yo soy tu esclavo.

Me “vendo” por amor.

¡Por dos mil euros…!

Yo tengo familias que deberemos de cuidar.

En el extranjero ¿qué haré yo?;

¡Vivir…!

Sostenme, Celeste; procura amarme.

Sólo Amor tengo para ofrecerte

Y un caudal de Libros que pienso escribir.

Llegaremos a buen puerto; Y, en altar de piedra, nos desposaremos.

Llegaremos al umbral; Y, en colosales laterales, habrá Hijos.

Yo estoy dispuesto para vos…

Disolución de la Materia

Yo me disuelvo en tus besos: me sorprendo a mí mismo

Observándote. Eres imparcial. Me golpeas el espaldar;

Y un terremoto se produce en mi Patria.

Eres tan dulce;

Yo estoy dispuesto a amarte con tus virtudes;

Ya que no tienes defectos.

Por tanto: existamos en el cosmos como verdaderos cometas.

Tu silueta se extiende sobre el vacío de mi mente.

Estoy en vos, amándote. Estoy, ciertamente, en todos tus aspectos

Endocrinológicos.

Yo te adoro como quien adora la Existencia.

¿Puedes creerme? Yo sabré vivir Eterno en vos.

Me comprometo a contenerte de viernes a jueves.

De tarde en tarde; cavilando sobre el destino del “Verbo Amar”.

Yo soy “disidente” ya que poseo cualidades de poeta.

Yo soy tu “amante”. Habrás de enamorarme por ¡mil años…!

Me comprometo, es cierto. Vos eres una flor. Yo huelo el Aroma.

Enloquezco pensando en las posibilidades de amarte.

Te desvaneces y me sorprendes espiándote desde “nunca y siempre”;

Desde las alturas del Himalaya…

Deseo de Amor

 Me figuro de “Celestial” estampa;

Pero eres vos, Mi Celeste, la “angelical”.

Me figuro conversando sobre Estilística

Mientras yo te poseo infinitamente Celeste.

Yo soy un cometa. Por tanto: te circunvalo.

Voy cantando poemas amatorios

En la medida de mis “posibilidades”.

Soy un meteorito. Me vislumbro y me atemorizo.

Por vos soy ecléctico. Por vos me inclino.

Yo daría la luz de mis ojos por enamorarte.

Daría la luz de mi Espíritu por matrimoniarte.

Daría las estrellas del Universo

Por conversar

Sobre las cosas más sencillas

De la Vida:

“Un pergamino encontrado en el Mar Muerto,

Una silueta que se desvanece en el atardecer,

Un beso apasionado,

Un beso en las mejillas:

¡Cosas!, que yo espero encontrar en vos”.

Estoy cierto: habrás de amarme…

Concierto de Besos

Somos siluetas de marfil;

Amándonos.

Somos un sinfín de preguntas;

Amándonos.

Yo daría mis propios secretos
Por comprendernos…

Te conozco. Sé que eres hermosa.

¿Cuán rubia ceniza eres?

Lo desconozco…

Yo te he visto en sueños;

En conversaciones

Con la divinidad.

Nos conocemos

Desde la matriz

Ya que estamos predestinados.

Perfectamente, descubro tus labios;

Y, besándonos;

Somos felices…

Perfectamente descubro

Tu lengua;

Y, en refugio:

Somos perfectos…

Ámame. Nada más: ¡ámame…!

Salvadme

Te pido que me ayudes

A salpicar Amor por el mundo.

Te pido un esfuerzo tremendo.

¿Podrás comprenderme?

Padre nos ha Bendecido con amor

Pero yo estoy encadenado.

Tengo familias…

Yo sabré desencadenarme si vos me ayudas.

Te pido clemencia; te pido arroz…

Nada puede naufragarnos ya que somos olas de mar.

Nada puede contenernos ya que somos siluetas 

Efímeras;

¡Ven! Descubre tus senos que deseo besarlos.

¡Ven! Desnúdate. Que me intimidas…

Eres tan “millonaria” que no concibo

Tanta riqueza…

Yo, que de “pobre”, tengo absolutamente Todo;

Menos Mi poética. 

Yo sabré saciar tus instintos:

Quiero que te dediques al Estudio de mis “obras”.

Son vastas como las estrellas;

¿Sabrás amarme también?

La vida prolifera

Como un jazmín.

Vos eres mi arrozal. 

No me descubras ya que estoy desnudo.

Vida de Cometas

Mi vida está sesgada si vos no la “convocas”;

Mi vida es “paralela” a todo lo que vos puedes observar:

“Una nube,

Un pájaro,

Una silueta”;

Yo Vivo por vos ya que vos eres “cometa”.

Daría mi vida por conocerte;

Daría mis ansias particulares de transgredir la materia.

Yo estoy dispuesto

A expatriarme;

¿Vos estás dispuesta a cobijarme…?

La “Espesura” en la que vivo está rodeada de sufrimiento.

Es verdad: tendré que abandonar a mis hijos;

Pero estoy decidido.

Cada verano serán nuestros;

Yo debo de cruzar el continente Americano;

Ya que Padre lo ha estimado de este modo.

Estoy de pie; rezando por vos;

Para que no te atormentes;

Para que te entregues en “matrimonio”.

Te pido que confíes en mí; en un “Extranjero…”

Somos “Hijos de Adán” ¡qué huyen!

No retrocedas, sólo ¡contenedme…!
Verano Crucial

Te envío una carta con membrete:

Es mi corazón ¡qué fluye…!;

De liturgia en liturgia…

Está “Escrito” que seremos “Novios”;

Escrito está, que una sola carne, seremos…

No espíes estos Escritos más allá de lo cognoscible.

Son poemas proféticos de un poeta ¡qué te adora…!

Yo soy susceptible de amar

Pero también soy susceptible de “enfermar”.

Tienes que tener precaución de no dañarme

Ya que soy sensible…

Amo las nubes, que, con siluetas de manzana, nos adornan 

La faz;

Amo las transmigraciones, que, de corteza de árbol;

Nos contorsiona el alma.

Yo estoy dispuesto, como una polea que batalla con la gravedad;

Estoy dispuesto como campana.

No me descubras el antifaz. Sólo persígueme hasta que nos hayamos encontrado.

De este modo funciona la Vida.

Siluetas de Carmesí Celeste

Rosada es tu pelvis…

Yo te encuentro exquisita.

Yo habré de embeberme de vos;

Ya que vos eres cometa que anida en mi Interior;

De soslayo te escribo poemas; mientras los pájaros picotean mis Versos.

Buscad desenraizar mi sangre; buscad atardeceres en Barcelona.

Buscad, peregrinamente, en la conjunción de vuestras cejas;

Hallaréis dulzura; donde hubo amargura;

No busco sufrimiento: yo estoy dispuesto;

Hueso a fibra;

Contorno a contorno;

A sostenerte hasta que culmines; vaciándote, en mí…

Yo soy “Principio” de “Todo”;

Vos eres el “Fin” de Mi Principio;

Yo me levanto temprano para amarte;

Y me acuesto tarde; amándote…

¿Me darás tiempo para escribir?;

Yo soy un “animal poético”.

Mis pezuñas son vuestro rostro;

Vos eres mi Musa; ¡Mi musa eterna!

Hubo antes de vos otra musa…

Pero de ella sólo hay cenizas; de amor…
Mi Mente

Celeste; Yo he hallado un tesoro que quiero compartir con vos.

He hallado un poema oculto en la cordillera de los Andes.

Este poema lo escribí antes de Nacer;

Es un “Soneto” que habrás de encontrar “raro”.

Ya que todo lo que hay en mí

Es místico y Luminoso;

¿Me entregarás amor por mis “Textos…”?

¿O; estos “Presagios” serán en soledad?;

¡Estoy muy solo!; esperando por  vos…

Yo opino que vos eres liadísima;

Pero también “Tozuda” de sentidos;

Déjame explicarte ciertas cosas:

“Yo te escribo estos poemas

Porque “Padre” está en mí;

Pero también está en vos;

¡Porqué eres “Hija” de “Adán…”!

Yo te conozco;

Sé cuánto calzas;

Sé cuántos mide;

Pero desconozco el sabor de tu ¡Piel…!

Sé, de que color tienes los ojos.

Sé, perfectamente, lo que tienes y no tienes;

Sé”;

Me complican ciertas cosas;

Por ejemplo:

“Nuestra diferencia de edad”.

¿Aceptas a un “adulto joven”?;

Que posee cualidad ciertamente de juventud;

Yo soy tuyo;

De ninguna mujer más;

Esta es promesa de “Profeta”;

Tuyo hasta el Fin;

Tengo cuarenta y tres años;

Aún soy bello;

Busca mi retrato y envíame “cartas”; 

Te estoy esperando…
Felicidad de Amor

Yo estoy dispuesto a amar lo “desconocido”;

“Ojos verdes, cintura abismal, senos lindísimos; cabello ondulado”.

Yo estoy dispuesto a contenerte de manera amatoria.

Serás mi “cónyuge” si lo deseas;

Serán mi Musa también.

El sol se inclina a Oriente.

Vos eres “Oriente”.

De mí nace el Éufrates;

Ya que soy río (inmemorial);
¿Te imaginas Vidente viviendo entre “Ángeles…”?

¿Te imaginas vestida de “Blanco…”?

Yo estoy en Chile;

Buscadme; El mapa es cuadriculado;

Como tu cuaderno escolar;

Donde escribes poemas;

No me pidas que te engañe.

Yo no seré tu “maestro”.

Busco ser tu “cónyuge”.

Acompáñame a navegar;

Quiero penetrar el “cáliz” que segrega tu cuerpo.

Soy instintivo;

¿Qué más puedo pedir?

Arrojadme piedras pero no huyas…

Soledad de Amor

¿Estás mustia? ¿Tienes pena?

¿Por qué no sonríes?;

Ha llegado la hora de amar.

Ten paciencia y “Compasión”;

¡Yo te necesito!;

Como el agua a sus olas;

Como el mar a la sal;

¡Yo te necesito; intrínsecamente!;

Te necesito abismalmente;

Te necesito de manera “Tangencial”;

Tengo mucha “pobreza”;

Tengo hijos a quienes alimentar;

Tengo “Trabajo”. Soy “Bibliotecario”;

Yo sé que vos puedes sacarme de Mi “pobreza”;

Yo te pagaré con mis “Derechos de Autor”;
Te daré felicidad;

Pero mi carácter es “Rudo”;

Soy como cóndor que sobrevuela el horizonte;

Soy como “Puma” que desgarra vuestro espíritu;

Para devorarte;

Nupcialmente.

Soy Mauricio Uribe;

Símbolo de la resistencia “Angelical”;

Yo soy tuyo; pero ¿vos eres mía?;

Espero que sí; ya que Dios “Espera” lo mismo;

Conversaciones

Eres tan bella;

Tan relativamente sutil;

Yo no comprendo tanta “liturgia” en tu manera de conversar.

Eres una cándida muchachita pero tan sabia;

No tolero la fealdad; ya que soy poeta.

Pero vos, con tus diáfanos colmillos;

Me convidas “amor”;

Eres devoradora;

¡Soy tu presa!

No me permites “conversar”;
Quieres saberlo “Todo”;

¿Cómo puedo saber de vos?;

¿Cómo es que te conozco?;

¿Cómo sé de tus verdes
Ojos?;

¿De tu intensa mirada?;

Yo ya te lo he murmurado;

Conversemos sobre poetas muertos;

Vos me llevas la delantera;

Conversemos sobre poetas “malditos”
(Yo fui uno de ellos).

Conversemos sobre tus “cantantes” preferidos;

Conversemos sobre lo que acongoja tu alma;

Yo sabré amarte pero deberemos “conocernos”.

Yo sabré quitar tus velos;

Pero vos deberás comprender mis “enfermedades”;
Te prometo no jubilarme nunca de “Poeta”;

Te prometo dedicarme a la “Literatura”;

Con tal pasión

Como besos te habré de entregar en Comunión;

No tengas “miedo” por mí.

Sólo ten “paciencia.

Esta es la respuesta a vuestros misterios;

Soledad en un Rosal

Tu Silueta de Ámbar

Yo te amo y no me canso de repetirlo.

¿Por qué te amo si no te conozco?;

No te habré de responder;

Será un misterio;

Amo tu manera de atardecer,

Amo tu manera de sonreír,

Amo tus encantos de fémina;

“Tus vestidos, tu desnudez”.

Yo soy Hombre.

¿Qué más te puedo pedir?;

Conozco tus misterios;

Eres interesante;

Has estudiado muchísimo.

Y continuarás haciéndolo;

Yo soy Escritor.

Me embargo de alegría escribiendo “Amor a Celeste”;

Sé, perfectamente,

Que soy un pésimo “partido”
Pero vos decides;

Totalitariamente soy;

Un tanto sencillo;

Un tanto sentimental;

Me observarás llorar; estoy cierto;

Espero que me guste vuestra morada;

Espero gustarte yo a vos;

¿Cómo seréis en “cama matrimonial”?;

Estoy seguro que debo de enseñaros;

Os llevo la delantera por “Siglos…”
Sentimiento de Piedad

Te voy a enseñar los secretos de Padre.

Pero sólo serán para vos;

Secretos que te llenarán el Espíritu de “dudas”.

Ya que sólo son secretos para vos;

Un misterio hay en mi vida;

Yo soy un tulipán crucificado;

¡Desclavadme!;

¿Te atreves mancharte de sangre?;

¡Desclavadme de la Cruz!;

He sufrido, horrendamente, en vida;

El horror me paralizó;

Ya tuve Hijos

Pero he sido muerto y resucitado

Por vos;

Mis “Arcángeles” te cuidan y las “Vírgenes”;

Yo sé “respirar” por vos.

Padre nos protege;

¿Me aceptas como Marido?;

Sólo sé de Padre;

Que; es tremendamente amoroso;

Y sus dimensiones

Son abismantes;

Padre es fruto de Padre;

Y yo soy fruto de “Adán;

Vos de “Eva”;

¿Quién eres?;

“Si aceptas mis secretos te diré;

Yo sé que dudas;

Ya que estuve muy enfermo;
Tremendamente. Horrendamente;

Celeste; Yo te He Visto en Visiones; Eres Ceniza Rubia
Cuando nos “Amemos”

Los Universos girarán

Torrencialmente;

Al desnudarnos;

La capa de “ozono”

Se trizará;

Todo se curvará;

Ya que somos luz;

Caeré a vuestros pies “rendido”;

Yo, que llevo “siglos”

Preparándome para el combate;

¡Cuerpo a piel!;

Te aseguro, mi “Vida”;

La energía que habremos de desatar;

Será cósmica;

Ya que Padre

Nos bendice;

“Un beso amoroso,

¡La desnudez!;

La timidez;

El ensoñamiento…”

Permite a mis manos vuestra textura;

Sabré “calcular”

Tu exacto “pudor”;

Pero no me pidas ¡paciencia!;

Quiero embeberme de vos;

Quiero “lamer” tu esfera Celestial;

Ya que eres Sol;

Cuando nos “amemos”

La luna girará locamente;

Hasta que todo esfuerzo humano;

Culmine;

En llanto

Divino;

De este modo; amamos los “Profetas”;

Nulidad de Amor

Yo deseo los arcanos que te nombran “Celeste”.

Yo deseo la luna que te nombra “Celeste”.

Yo deseo el Sol, que, enhorabuena, es “demencial”;

¿Dónde nos amaremos? ¡Nunca tregua!; ¡Nunca…!

Yo te conozco perfectamente; ya que vibras como océano.

De vos la dulzura de la nostalgia de una rosa.

Eres emblemática. Por mi vida te doy “abundancia”.

Te doy un festín de “versos” viviendo en “comunión”.

Saber amar, saber perfeccionarse, confeccionar un mapa con tus senos.

Yo te espío desde el fin del Mundo.

Y mi ombligo; es Santiago de Chile.

Yo te extraño y te deseo Vida Eterna.

Yo sé que crees en Padre firmemente.
Forma de Amar

Deseo amar a distancia, deseo compenetrarme;

Deseo vivir en festín, deseo felizmente amar, ¡yo deseo!, ¡vos deseas!;

¿Qué busco?;

“La nostalgia…”

¿De qué habremos de vivir?;

¡De la vida misma…!

Busco satisfacerme ya que vos posees “armaduras”:

“Tu sonrisa,

Tu inteligencia,

Tu sabiduría”;

Eres tan joven pero tan “madura”.

¿De qué modo nos conoceremos?;

¡Por carta…!

De este modo será nuestro amor;

Pero habré de “aterrizar” en Barcelona.

Habré de conocer vuestro país;

Eres insólitamente bella;

¡Eres tan pura qué estremezco!
Profecía de Amor

Deseo amar lo insondable; deseo.

Busco el perímetro de tu cintura; deseo.

Yo estoy dispuesto a proteger tus “encantos”; 

Yo deseo. Vos deseas. Nosotros deseamos;

La utilidad sacramental: hay formas de contenernos;

La fisura de los labios es; permuta de la nostalgia;

¿De qué modo existimos?;

Yo existo pensando en vos;

Doy delirio por amarte.

Escribo por desearte. Yo amo. Yo adoro.

La nostalgia de no tenerte me compromete con el Verbo.

La nostalgia de la promesa “divina”

Es convocarnos a vivir por siempre.

Yo doy “luz” de manera tácita. Ya que vos eres ¡luz!

Yo doy amor de manera encarnada. Ya que vos eres ¡luz!

Acostúmbrate a amar. Jamás culminará este ciclo

Divino.
Alumbramiento

La dulzura de tus costumbres,

La benevolencia de tu caminar,

El estoicismo de tu espíritu;

Todos estos componentes yo adoro.

Una estrella me figuro en el firmamento.

Eres de regia estampa;

Yo, que vivo rodeado de camelias;

Eres ¡Mi Celeste!; yo, que vivo acurrucado entre tus senos.

Te advierto. No te daré tregua;

Habré de amarte de amanecida ¡hasta qué estalle el sol!;

Mi figura es maciza.

Me agradan los ejercicios físicos.

Yo estoy acostumbrado a amar.

Permíteme vislumbrarnos en nuestro camino;

Ya que de vos dependo para “amar”.

Vos eres ¡Mi luna!;

Vos eres ¡Mi cometa!;

Vos eres ¡Mi dulce bienestar!;

Te deseo larga vida. 

Vida que habremos de compartir.
Amanecida de Amor

Festejo el amor que nos bendice; festejo.

De amores imposibles vos no eres;

Ya que estás predestinada a mis brazos.

Deseo encontrarte en una callejuela de vuestro país;

Buscando la dirección.

Me he extraviado. ¡Eres tan independiente!;

Yo soy un cometa. Vos brillas “Evánicamente”.

Ya que sólo eres Espíritu.

Se acerca primavera; y, fosforescentemente, huyes de mi presencia;

“No me hagas sufrir”;

Me impaciento pensando en desgracias tremendas.

Pero al fin nos comunicamos por “teléfono”.

Te doy las indicaciones adecuadas;

Y, en colectivo;

Llego a casa vuestra.

Te estoy esperando en desnudez;

Vos buscas “ducharte”.

Pero, silenciando mi ardor, decides “casarte primero”;

“No conviviremos en amor prematrimonial”.

Habré de dormir contigo pero después de matrimoniados”;

Yo, que he esperado tanto, me duermo;

Solidaridad

Te pido amor con un ramo de gladiolos,

De pido clemencia con un ramo de hortensias,

Te pido sentimientos compasivos;

En la medida de que soy ¡Tu poeta…!

¿Admiras mis Escritos?;

Yo admiro tu “Bellezas!; en totalidad;

En nuestro porvenir habrá dulzura;

Encantos;

Sofocación de los sentidos;

Estudio culminados;

Dedos juguetones;

Manos temblorosas;

De nosotros depende el Destino.

Yo amanezco pensando en vos;

En el eterno retorno;

Pensando en las consonantes;

En la aritmética que cobijas bajo tu mirada.

¿De qué mundo eres?;

De un mundo espectral;

Yo sé que Estudias

Pero yo soy quién te habrá de “canalizar”.

Permítemelo hacerlo por un instante;

Amor de Amanecer

Sé perfectamente que me amas

Pero lo ignoras.

Sé perfectamente que me deseas

Pero lo ignoras.
Mi deber es inducirte por los “Cielos”;

Y advertirte de los riesgos;

Nada habrá de suceder; si en mis brazos te entregas;

Habrás de ser madre a los cuarenta;

Yo estoy dispuesto por vos.

Estoy esperando la conjunción planetaria de Orión;

Espero por la “maquinaria”; que no sucede; más bien Existe.

Yo te deseo pero debo de esperar;

Debo de tener “paciencia”;

Ya que los “arquitectos” te han conformado “Divina”;

Vos eres Hija de Eva;

Y como tal actúas;

“Nueve Arcángeles te custodian”.

Yo espero revelar secretos.

Espero que tu espíritu vibre;
Dame una oportunidad.

Te estoy esperando con un crucifijo

En aeropuerto;

Sentencia de Amor

Eres libre de amarme

Pero no eres libre de “escoger”;

¡Dios nos ha ordenado amarnos!;

Yo soy vulnerable

Ya que estoy muy solo;

Vos eres mi factor atemporal;

Como nubes ¡qué suceden!;

Vos eres mi registro casual;

Como las flores ¡qué suceden!

¿De quién depende nuestra Unción?

Depende, sencillamente, de “Padre”;

Estamos Santificados.

Sólo falta conocernos personalmente;

Acariciarnos;

Convencerte de que estamos “predestinados”.

Yo nada haré sin vuestro consentimiento.

Pero ya he pedido Hora para matrimoniarnos.

Un defecto tengo.

Hijos ¡qué alimentar!;

Estoy cierto: me habrás de ayudar;

Yo domino el arte de sobrevivir.

Ya estoy ajeno a las luchas “intestinas del hombre”;

Soy un “monje” en estado de Pureza;

Un “monje” que te desea celestialmente;

Eres tan mía, ¡Mi Celeste!;

Que ni siquiera me das tiempo al tiempo.

Te entregas y no razonas;

Ya que el amor nos sacude; complementariamente;

¿Qué esperas de mí?;

¿Qué espero yo de vos?;
Mi vida, mi dulzura;

¡Nada esperes de mí!;

Ya que todo lo posees;

Fin de amor

Silencio de Despedida

Yo te he escrito poemas amatorios;

Te he escrito poemas “alucinatorios”;

Soy un Vidente que busca señales en los “Cielos”.

Este Libro te lo obsequio.

Obsérvalo detalladamente;

Habrás de hallar a Dios entre sus Líneas.

Un defecto tiene:

¡Tu nombre!;

Yo te nombro

¡Celeste!;

Porque “Cristo” me lo obsequió;

¿De qué manera habré de llamarte?;

Amor de Amores;

¡Tórridos…!;

Cierra estas Páginas;

Y escríbeme una carta;

Busca la Dirección

En la “libretita” que tienes oculta

En tu corazón;

Yo soy absolutamente vuestro;

Es Mi sinceridad;

No habré de serte “infiel” Nunca;

Quiero qué seas mi “cónyuge”;

Quiero que, cuando yazga muerto;

Cierres mis Ciliares;

Mis párpados son vuestros;

Búscame en aeropuerto;

Búscame para que nos “casemos”;

Yo aportaré el pecunio de mis Textos;

Que son infinitos;

Vos aportarás vuestra riqueza Familiar.

Yo te comprendo, tienes dudas;

Pero el tiempo es escaso;

¡Ámame…!

De este modo serás “divina!;

Dios decide; Yo no;

Mauricio Uribe

Vuestro;
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